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    Este libro se lo dedico a mis amigos Cesar, Maika y Omaira, por su apoyo, cariño y hospitalidad, confiando desde el primer día en mí. A mi familia, por animarme y soportarme y sobre todo y muy especialmente  a Marcos, por estar siempre ahí, a pesar de las dificultades.


    

  


  
    


    


    Capítulo I


    Los besos se hacían cada vez más forzados e insistentes. Sus manos, firmes y robustas, recorrían el cuerpo de Marta con ademanes posesivos. Pechos, muslos, espalda, brazos, todo era vilmente manoseado por Carlos. Su lengua, húmeda y apresurada, recorría cada centímetro de la piel de ella. Con premura, le quitó el suéter verde para así poder succionar y mordisquear sus pezones rosados, una vez tras otra.


    –Para ya – gritó Marta. No quería seguir con aquello, y menos en aquel estado y en aquel lugar público.


    Carlos ignoró por completo su petición. Después del jersey, fue el cinturón y los botones de los vaqueros. Metió la mano derecha en el pantalón hasta llegar a su clítoris, húmedo y ampliamente excitado. Con movimientos violentos, introducía los dedos hacia su interior, sin un ápice de delicadeza y respeto.


    –¡No, para ya! – volvió a gritar.


    –¡Pero si estás mojada!, no me digas que no te gusta cómo te toco. Estás deseando que te la meta – pronunció despectivamente.


    Él seguía jugando con el cuerpo de Marta, como si se tratase de una marioneta. Desabrochó su pantalón y lo bajó a la altura de los tobillos.


    –¡Suéltame!, no me toques – imploró gritando, mientras intentaba desasirse de sus garras. Para su indignación, alrededor no había nadie.


    –Zorra, no me digas que no quieres. Llevas toda la noche provocándome. Eres una chica mala, muy mala. Éste va a ser tu castigo.


    Todos los esfuerzos de Marta por escapar eran en vano. Él era mucho más fuerte y le había agarrado las manos sobre la cabeza. Nadie escuchaba sus gritos de desesperación.


    Carlos consiguió librarse de los pantalones de Marta con un fuerte tirón, pasando la pierna derecha de ella por su cintura, cogió su protuberante miembro con la mano derecha y lo introdujo en su vagina, llenándola por completo, sin preámbulos. Marta gritó por el dolor que sintió en esa acometida, seca y presurosa, pues era su primera vez. Sintió que algo se despedazaba en su interior. Entre sollozos, suplicaba que se detuviera, pero él seguía moviéndose de forma agresiva y perversa.


    –¿Quieres más? – le preguntó entre jadeos –, mira que dura está ¿quieres chupármela?

  


  


  



  
    Capítulo II


    Con dieciséis años conoció al primer amor de su vida, ése, que a pesar del tiempo y la distancia, te marca para siempre.


    Estudiaban en el mismo instituto aunque en cursos diferentes. Él era tres años mayor que ella, vivían en el mismo pueblo aunque en barrios distintos, y los dos procedían de familias trabajadoras.


    Físicamente Jesús era alto, delgado y moreno de piel, ojos color verde oliva y pelo castaño ceniza. Marta era alta y estilizada, de tez morena con ojos muy vivos en tono chocolate, cabellos rizados en forma de sacacorchos de color negro azabache por debajo de los hombros.


    En cuanto al carácter, ambos eran tímidos y un tanto introvertidos. Estaban profundamente sensibilizados con las injusticias y los problemas sociales. Para ambos, los animales eran algo más que mascotas, eran amigos y confidentes, le preocupaba el cambio climático y las tendencias culturales de los jóvenes de su época, cambiando libros por móviles última generación y otros aparatos electrónicos.


    Alguna que otra tarde y sobre todo cuando tenían exámenes, acudían a la biblioteca del pueblo, coincidiendo en diversas ocasiones en la misma mesa o alquilando el mismo libro. Jesús era un apasionado por la poesía. A través de ella, expresaba todo lo que sentía, con muy pocas palabras y sin tener que alzar la voz. Mientras a los demás compañeros les gustaba jugar al futbol y salir con chicas, a él le apasionaba leer y escribir. Escribiendo se sentía la persona más feliz y libre del planeta. Su mente se abría y conseguía volar sin poseer alas. Salía del instituto y en cuanto acababa de hacer las tareas, se encerraba en su habitación a escribir y leer poemas de autores que él admiraba. Neruda, Bécquer, Borges o Gala. Los libros, se los prestaba un tío unos años mayor que él y con el que compartía el amor por las letras.


    Marta, por el contrario, era amante de la lectura romántica. Cuando era su cumpleaños o en navidad, siempre pedía que le regalasen libros. La pasión la había heredado de su padre, que era profesor de literatura. Ambos, cuando había la Feria del Libro en su ciudad, eran los primeros en llegar y buscar las mejores ofertas. Su habitación estaba colmada de obras por todas partes. Su madre, al ver que ya no había sitio para tenerlos bien organizados y limpios, decidió comprar cajas organizadoras con ruedas y apilables para ocultar baja la cama. Sus escritoras favoritas eran Linda Howard, Lori Foster, Lisa Kleypas o Nora Roberts, entre otras muchas. Leer hacía que se sintiera llena, viva y segura, pudiendo introducirse mentalmente en la historia y vivirla en directo, disfrutando de los personajes y sus relatos. Algo totalmente dispar con los gustos y tendencias de sus compañeras, que lo único que las complacía era pintarse las uñas de colores pintorescos y hablar de chicos.


    Hacía tiempo que sentían atracción y curiosidad el uno por el otro en el instituto o en la biblioteca, pero el ser tan pudorosos les impedía dar ese primer paso. No se atrevían a hablar en persona, llegando al extremo de buscar un chico bastante más joven que ellos para hacer el papel de Celestino. Todas las semanas, él escribía poemas de amor y los metía en un sobre blanco cerrado. Felipe, que así se llamaba el Celestino, se lo hacía llegar a Marta de forma muy discreta. Al día siguiente, era ella la que le devolvía el mismo sobre, pero con pequeños relatos que escribía, perfumados con pétalos de rosas rojas y por el mismo medio.


    Los dos se sentían felices cada vez que recibían el sobre de vuelta. Lo esperaban con ansia y anhelo, contando las horas que faltaban para tenerlo de nuevo entre sus manos. Éste era su único medio de contacto. A pesar de verse en el instituto, de compartir autobús o coincidir en la biblioteca, nunca se habían parado a hablar con detenimiento. 


    Así continuaron durante varios años, ansiando tener noticias del otro y leyéndose de forma apasionada y constante, hasta que llegó el día en que Marta se fue a estudiar a otra provincia. Siempre había querido hacer la carrera de Trabajo Social y para ello tenía que desplazarse a la Universidad de Orense, a cien kilómetros de su casa. Ello significaba tener que alquilar un piso como alojamiento.


    No hubo una despedida, las cartas dejaron de llegar a ambos lados y la inspiración dejó de florecer durante los primeros meses. Los poemas pasaron de ser de amor y alegría, a ser de pérdida y soledad.


    Jesús se había sentido traicionado. Confiaba en la relación y pensaba que Marta sentía lo mismo que él. No entendía por qué ella se había ido sin despedirse, ni una sola letra explicándole sus razones, ni una palabra.


    «Quizá la culpa haya sido mía, han pasado unos cuantos años y nunca me preocupé de hablar con ella en persona o llamarla por teléfono, de decirle que me gusta como escribe y que siento algo muy especial por ella» pensaba él a menudo.


    Marta se sentía frustrada por no haber podido despedirse de Jesús. Todo había sido muy precipitado y no había tenido tiempo de buscarlo ni de escribirle, ni siquiera sabía su dirección de correo ordinario o su número de teléfono. Con tanta tecnología que hay actualmente para comunicarse, ellos usan el medio más antiguo de la humanidad.


    Los meses pasaron rápidamente. Marta seguía estudiando en Orense la carrera de sus sueños. Tenía la convicción de que una vez acabada, podría ayudar a personas discriminadas o excluidas socialmente y ayudar a eliminar barreras ante las desigualdades e injusticias sociales. Jesús por el contrario, remataba su Licenciatura en Magisterio en la Universidad de Vigo.


    Ella tenía la confianza de encontrárselo cada vez que volvía a casa pero nunca lo logró. Sus amigas le habían comentado que casi no se dejaba ver por el pueblo, ni siquiera en las fiestas patronales, que eran en el mes de julio, en plenas vacaciones.


    «Habrá conocido a alguna chica y estará por ahí, en el río o en la playa, disfrutando del verano y del amor; y yo aquí, preocupada por si se encuentra bien y queriendo disculparme» cavilaba Marta.


    Sin embargo, Jesús no salía con ninguna mujer, es más, no se había fijado en ninguna otra, después de Marta. Ella había ocupado su corazón durante mucho tiempo y también se había ocupado de fraccionarlo en diminutas e irrecuperables partículas. Su única pasión era la escritura. Había escrito y publicado dos poemarios dedicados exclusivamente al desamor. Ella en cambio, había conocido a otros chicos en la universidad en plan amigos, y había pasado por una relación traumática, que la había marcado para el resto de su vida.

  


  


  



  
    Capítulo III


    Él era el chico perfecto. Extrovertido, guapo, atractivo. Ojos azul glaciar, nariz respingada, pendiente de plata con circonita en la oreja derecha y cuerpo de gimnasio. En la universidad los había presentado una compañera de clase. Habían coincidido en varias ocasiones en alguna fiesta. Marta tenía problemas para relacionarse con el sexo opuesto, algo que le había ocurrido desde niña; sin embargo, Carlos sabía cómo tratar a las chicas, y éstas, se volvían loquitas con sus palabras morbosas y subidas de tono, excepto Marta, que evitaba tener contacto con él. Sí se sentía atraída por su físico, pero a la vez, tenía la corazonada de que algo diabólico ocultaba tras aquella mirada felina.


    Carlos estaba maravillado con aquella chica esquiva y a la vez, tremendamente sexy y natural. Le gustaba su forma de vestir, con ropas ajustadas y marcando líneas, impecablemente peinada y maquillada. Marta no lo hacía para provocar al sexo contrario. Le gustaba sentirse femenina, como cualquier otra mujer a su edad.


    Un viernes por la noche coincidieron en una discoteca. Celebraban el cumpleaños de una de las compañeras de la universidad y todos habían bebido más de la cuenta. Ella no acostumbraba a tomar alcohol y se sentía bastante mareada. Carlos la acosaba con las miradas, bailando provocativamente tras su cuerpo, introduciendo su boca entre el pelo de ella mientras le susurraba cosas al oído. Marta no había estado con ningún chico íntimamente, algo impensable para sus amigas, pero esa noche lo hizo a la fuerza.


    Empezó a encontrarse mal. En el interior de la disco hacía mucho calor. Las luces moviéndose de forma constante al ritmo de la música, el ir y venir de jóvenes chocando contra ella, el olor a marihuana y a bebida derramaba por el suelo la estaban mareando. Le comentó a dos de sus amigas que iba a salir a tomar un poco de aire fresco. Ellas le preguntaron si quería que la acompañaran pero Marta les dijo que no se preocuparan y que volvería en un rato. Lo estaban pasando muy bien bailando en la pista, charlando con gente que acababan de conocer y no quería romper el hechizo de la noche.


    Cogió su chaqueta en el guarda ropas y a la salida le pusieron un sello fluorescente en el torso de la mano para poder entrar de nuevo cuando quisiera, sin tener que comprar una nueva entrada.


    Hacía frío, a pesar de ser primavera. La discoteca estaba situada en una zona alejada de la ciudad. Alrededor no había más que una gran extensión destinada a aparcamiento y taxis, alguna pareja que se dirigía hasta su vehículo y un río en la parte trasera.


    La cabeza le daba vueltas, sentía un gran peso sobre los hombros y tenía ganas de vomitar. Se prometió que no volvería a beber alcohol.


    –¡Hola, estás aquí! – comentó sorprendido.


    –Sí, no me encuentro bien – le contestó con los ojos algo cerrados y pegada a la pared que la sostenía como una vela torcida. Era como si la hubieran narcotizado.


    Carlos le pasó la mano por el pelo y se acercó a ella.


    –¡Qué bien huele tu cabello! – susurró en voz baja. Miró para ambos lados y comprobó que estaban absolutamente solos –. Como a jazmín o alguna flor con mucha fragancia.


    Le hizo un pequeño masaje en la cabeza antes de besarla.


    –¡Eres tan linda, tan radiante! tienes cara de ángel, de no haber roto nunca un plato – farfulló con un tono de voz tibiamente excitado –, ¡mmmm cómo me provoca tu aroma!

  


  


  



  
    Capítulo IV


    Sus piernas flaqueaban, ya no tenía fuerzas para resistirse. El maquillaje de su cara había formado manchones negros, simulando el peor cuadro abstracto jamás pintado. Estaba a punto de desvanecer.


    Unos minutos después, Carlos llegó a su codiciado orgasmo. Cuando se retiró de dentro de ella, pudo comprobar las manchas de sangre.


    –¿Eres virgen? No fastidies, la gatita no había mojado todavía y yo sin preservativo – se burlaba entre risas, mientras se limpiaba con cara de sumo asco, se subía el calzoncillo y el pantalón –, esto te pasa por tomarme por tonto.


    Marta cayó al suelo frío y plomizo, medio desnuda. Había perdido las fuerzas.


    –Ahora no te hagas la víctima, y esto no se lo cuentes a nadie, ¿me oyes? – le hablaba con voz desafiante y recalcando lo último –, a nadie, o te haré la vida imposible; tómalo como un regalo que te hice, total, algún día tendría que ser.


    Carlos huyó de su vista, después de secarse la cara y alisarse el pelo con ambas manos, dejándola sola y aturdida. Minutos después, sacó fuerzas de donde no las había, y consiguió vestirse. Con las mangas del jersey, se limpió la cara y volvió a entrar en la disco. Quería recoger su bolso y desaparecer de aquel lugar.


    Al salir, cogió un taxi y se fue para el apartamento que compartía con dos chicas más. Lo primero que hizo fue desnudarse y meterse en la ducha. Bajo los chorros del agua hirviendo, se desvaneció y estuvo llorando largo tiempo. Se sentía acosada, agredida e infamemente violada. Después se enjabonó el cuerpo con un esponja exfoliante y sobrado jabón, rascando y rascando la piel, hasta dejarla totalmente roja por la fricción. Necesitaba borrar las huellas de aquel depravado que la había vulnerado en contra de su voluntad.


    Indefensa, abrazó su cuerpo igual que si meciera un bebé en sus brazos. Agotada de tanto llorar, se desplomó sobre el plato de ducha.


    Aproximadamente una hora después, sonó su móvil. En la pantalla figuraba el nombre de su compañera de piso.


    –¿Dónde estás? – Preguntó, un tanto alterada –, llevamos horas buscándote.


    –Cogí un taxi y me vine para casa. Bebí de más, estaba mareada y con ganas de vomitar, allí no hacía nada – se excusó.


    Su compañera se quedó algo más tranquila y le dijo que esa noche no dormirían en el apartamento, pues habían conocido a unos chicos y posiblemente fueran a pasar la noche al río, prenderían una hoguera y continuarían bebiendo hasta perder la noción del tiempo. Un plan extremadamente suicida para su gusto. Esos chicos eran unos auténticos desconocidos aunque pensándolo bien, ellas eran unas imprudentes y alocadas. Tal para cual.


    Durante las pocas horas que consiguió dormir en aquella habitación repleta de libros, apuntes y posters de sus cantantes favoritos, fue presa de sombrías pesadillas. Podía sentir como la agarraba con fuerza, mordiéndole los labios, lamiendo las mejillas con su lengua acuosa, rociada de pecado y chupando sus pezones. Sentía el olor de su erección, la excitación de él entre sus piernas, empujando con fuerza hasta romperla en mil pedazos, sin compasión. Despertó llorando, con el cuerpo hecho un ovillo.


    «Qué será de mí ahora»

  


  


  



  
    Capítulo V


    El fin de semana lo pasó en cama, sin desayunar, comer ni cenar. Lo único que le apetecía era beber zumo de naranja y dormir tantas horas seguidas como fuera capaz, ayudada por una caja de antihistamínicos que encontró en el botiquín del baño, para así poder bloquear esas espeluznantes imágenes de su mente, aunque, una vez despierta, volvía a sentir aquella mirada acosadora sobre ella.


    Sus compañeras insistían en saber qué le ocurría, pero ella se encerraba en su dormitorio y decía que todo era consecuencia de haber bebido más de la cuenta el viernes por la noche, y que seguramente estaría incubando algún virus.


    El lunes por la mañana se levantaron temprano, como hacían siempre que tenían clases, y se dirigieron a la facultad. Antes de salir de casa, se miró al espejo un par de veces y se cambió de ropa en tres ocasiones. Del pantalón vaquero ajustado que llevaba siempre, pasó a uno más flojo de lino y en color negro. El suéter ceñido lo cambió por una blusa de manga larga también negra, una cazadora vaquera y unas bailarinas.


    Fue un día muy difícil para Marta. En la cafetería se había encontrado con Carlos y no pudo evitar huir del lugar, ante la mirada atónita de sus compañeras. Su presencia le producía espasmos. Alicia fue tras ella y le preguntó qué le ocurría, pues la notaba muy rara. Ella no pudo reprimir las lágrimas, se sentía sola y afligida.


    –¡Pero si estáis aquí! – espetó Carlos a sus espaldas. Al ver que Marta salía disparada y su amiga detrás, decidió seguirlas. Tenía el presentimiento de que podría irse de la lengua.


    –Hola Carlos – respondió Alicia, preocupada por su compañera.


    –¿Qué hacen las dos chicas más guapas de la universidad en un sitio tan escondido? – insinuó, con cara de ángel y cierto aire de enmascarada preocupación.


    Marta se levantó del césped y corrió a la parada de autobús, con tan buena suerte que éste estaba parado recogiendo a otros estudiantes en ese mismo momento. Subió y pudo comprobar cómo él y Alicia se quedaban observando sorprendidos.


    El martes fue muy parecido al día anterior. Él se personaba en todas partes a las que iba Marta, atosigándola con sus miradas desafiantes. Desde esa misma tarde, comenzó a recibir mensajes por parte de Carlos. En un principio se disculpaba por lo sucedido, por cómo había actuado; ya luego, la amenazaba si se lo contaba a alguien.


    Ya no podía concentrarse para estudiar, no se sentía motivada. Cada vez que miraba su reflejo en algún espejo o cristal, sentía asco, rabia, impotencia y miedo. Llevaba días sin probar bocado, se le olvidaban las cosas y lo único que quería era ocultarse de todos o desaparecer.


    Dejó de asistir a las clases, de salir los fines de semana con el grupo, de atender el teléfono e incluso de arreglarse. El piso que habían alquilado contaba con tres dormitorios pequeños, una cocina comedor y un baño común. Su habitación estaba desordenada, al igual que sus pensamientos. Ropa sucia por todas partes, envases de zumos tirados encima de las alfombras. El único atuendo que usaba era el pijama, unos calcetines, las zapatillas y la bata. La ropa que llevaba aquel fatídico viernes permanecía en el cubo de basura, pendiente de ser tirada en los contenedores de la calle.


    Sus padres estaban preocupados por ella. Hacía semanas que no llamaba, cosa que no era muy habitual en Marta, pues siempre sintió mucho apego a su familia, sobre todo a su hermana menor, a la cual aconsejaba siempre que ésta tenía problemas o dudas. Cuando la llamaban por teléfono, Marta se mostraba distante, restando importancia o lo que ellos aseguraban, ser ya alarmante, a tenor de no saber que había dejado los estudios.


    Seis días después recibió la peor noticia de su vida. Tenía un retraso de dos semanas. Su menstruación era controlada y muy puntual. Pensó que podría ser por los nervios y la depresión que se estaba apoderando de ella. Intranquila y alarmada, fue a una farmacia y se compró un test de embarazo.


    Las manos le temblaban, el corazón parecía un torrente. La vista se le nubló. Al fin, EL RESULTADO.

  


  


  



  
    Capítulo VI


    Sus compañeras de piso estaban preocupadas. Sabían que desde aquella noche que habían ido a la discoteca, Marta no había sido la misma. En ocasiones se lo habían argumentado pero ella les decía que eso eran imaginaciones suyas. Su deseo era contar la verdad y dejar atrás esa carga que la estaba matando, pero tenía miedo a las consecuencias y, sobre todo, tenía vergüenza a reconocer en público que había sido violada.


    Una semana más tarde, decidió volver a casa de sus padres. No sabía cómo le iba a decir que había dejado la facultad, que llevaba más de un mes sin pisarla y que esperaba un bebé.


    Para ella, todo eso era muy duro. Pasó de ser una simple estudiante de universidad, con ansias de poder ayudar a los más desfavorecidos una vez hubiera rematado la carrera, con muchos planes y un futuro prometedor, a ser una persona asustada, miedosa, escurridiza, sin arraigo.


    En el autobús buscó posibles excusas y justificaciones. Su mente estaba bloqueada, pues en muy poco tiempo, recibió una gran cantidad de información de la que hubiera preferido no ser conocedora. Resolvió que por el momento no les comentaría nada del futuro bebé. Tenía que pensar qué hacer, y sobre todo, decidir si continuaría con el embarazo, pues la idea no le agradaba en absoluto.

  


  


  



  
    Capítulo VII


    Sus padres la esperaban en el salón, sentados en el sofá de color marrón. Se alegraron mucho al verla. Desde la última vez que estuviera de visita en casa, y de eso hacía más de un mes, había adelgazado bastante. Tenía unas ojeras muy marcadas y la cara demacrada, pálida, sin color.


    Ella les pidió, antes de retirarse a su dormitorio, que respetaran su silencio, argumentando que necesitaba tiempo para pensar y amueblar sus sentimientos. Les dijo que no hicieran preguntas y que confiaran en ella. Ellos asintieron sin problemas, señalando que estaba en su casa y que allí estaba protegida. Marta, con un hilo de voz, solamente pudo decir “gracias”.


    Tanto su madre como su hermana, se encargaron de que se alimentara correctamente, aunque dejaba la mitad del plato lleno de comida. Eva era una chica inteligente, muy despierta y adoraba a su hermana mayor, la cual veía como un ejemplo a seguir.


    Varios días después de regresar, fue a una farmacia del pueblo en la que no la conocían y compró otro test. Necesitaba salir de dudas. Tenía la esperanza de que aquel primero hubiera errado. Al llegar a casa, se metió en el baño y decidida, realizó la prueba. 


    « ¡No puede ser verdad! Esto no me puede estar pasando a mí»


    Sentada en la tapa del retrete, miró desconsolada como el dispositivo volvía a marcar las dos rayas. Deseaba gritar y hacer añicos todo lo que tenía delante. Haciendo memoria, calculó que estaría de siete semanas.


    «Y ahora qué».

  


  


  



  
    Capítulo VIII


    Ya era casi verano y el calor empezaba a notarse en los dormitorios. La casa ya tenía sus años y no contaba con máquina de aire acondicionado. A pesar de ello, Marta dormía acurrucada entre mantas y con pijama de franela. Su rostro reflejaba insomnio y preocupación. Estaba débil, decaída, sin apetito y cada día que pasaba, perdía más peso. Su madre no hacía más que llorar a solas, pues veía a su hija cada día peor y no sabía cómo ayudarla. Una tarde, entró en su habitación y se sentó a un lado de la cama. Le había preparado un zumo natural de naranja, como le gustaba a ella, y unas magdalenas caseras. Le dijo que tenían que hablar, pues la veía cada día peor, argumentando que lo único que quería era ayudarla y de esa forma, era totalmente imposible. Le dijo que todo tenía solución si se hablaba y se actuaba a tiempo y que lo sucedido en Orense no podía ser tan grave.


    –Tú que sabrás – respondió acostada en la cama, con el pelo astroso y sin moverse.


    –Si no me lo cuentas, claro que no lo sabré nunca – interpeló su madre con voz triste.


    –No se lo puedo decir a nadie o sino….. – de repente se calló, pues se dio cuenta de que ya había hablado de más.


    –¿O sino qué? – preguntó preocupada su madre.


    Marta comenzó a llorar desconsoladamente. Deseaba desahogarse con su madre, como lo había hecho siempre, pero esa vez era especial y muy diferente. Por su cabeza habían pasado cosas horribles, actos que podría cometer Carlos si se viese acorralado.


    Su madre le pasó la mano por el cabello y las mejillas.


    –¿Dime cómo puedo ayudarte, Marta? Sé que acordamos no hacer preguntas ni interferir en tu vida, pero esta situación no puede ir a mayores. Mírate al espejo, dónde está la niña que yo he criado, esa chica feliz y apasionada que siempre luchó por sus ideales, a la que le encantaba arreglarse y leer libros románticos. No hay señales de ella.


    –Ya lo sé mamá, ¡crees que me gusta estar así! – consiguió articular con mucha dificultad, mientras se secaba las lágrimas con la manga del pijama.


    –Entonces ayúdame a entenderte, porque te juro que no comprendo nada, por más que lo intento.


    Se produjo un silencio. Marta logró calmarse un poco y se sentó en la cama, abrazada a su almohada y con los pelos pegados a las mejillas mojadas. Se lo contaría, aunque cambiando la versión de los acontecimientos.


    –Voy a tener un bebé – anunció secamente, avergonzada y sin mirar cómo reaccionaba su progenitora.


    Su madre se llevó las manos al pecho. Marta no sabía si eso era bueno o malo.


    –¿Y esa es la razón por la cual estás tirada en la cama todo el día, llorando y sin comer? – dijo perpleja –. Yo me quedé embarazada muy joven, imagínate, con dieciocho años, y desde el primer momento en que fui consciente de mi estado, me sentí la mujer más feliz del mundo, porque dentro de mí, había un ser creciendo, una nueva vida, fruto del amor entre tu padre y yo – hablaba orgullosa de su pasado.


    –Lo tuyo es diferente a lo mío. Tú estabas enamorada de papá y él de ti. Vuestro noviazgo era conocido por todos y vuestros padres eran conocedores de la relación.


    –Marta, los tiempos han cambiado. Las parejas ahora ya no contraen matrimonio, tienen familia y se separan sin problemas. Incluso hay mujeres que tienen los hijos en solitario y no pasa nada. ¿no me estarás diciendo que no quieres tenerlo?


    –Ahora mismo, no sé lo que quiero. Hasta hace bien poco, mi idea era acabar la carrera y buscar un trabajo. Disfrutar de la vida, salir de vez en cuando con mis amigas, ayudar a quien lo necesita. Ser feliz.


    –¿Y el padre que opina? – su madre formuló la pregunta con toda la buena intención del mundo.


    –No hay padre – declaró terminante.


    –¿Te has hecho una inseminación? Hija, ahora sí que estoy perdida.


    –Lo que he querido decir es que hemos roto y no lo quiero en mi vida – mintió sin miramientos. Necesitaba que su madre la creyese y que cesaran las preguntas incómodas.


    –¿Puedo saber de cuantos meses estás embarazada?


    –Dos meses – Se mordió el labio inferior.


    –¿Y por qué has esperado tanto tiempo en hablarlo conmigo? Yo nunca te regañaría en una cosa así. Entiendo que es tu vida y que no quieres que los demás te den consejos de cómo resolver el conflicto, pero yo soy tu madre y quiero lo mejor para ti.


    –Mamá, no me vengas con sermones, por favor. Ya bastante tengo con lo mío. No lo siento, quiero decir que no tengo el sentimiento de madre.


    –Eso es normal, debido a tu estado anímico. Además, es muy pequeño y todavía no se mueve. Una vez que lo sientas en tu barriga, dándote patadas, moviéndose, las cosas cambiarán. Debes ir al médico para hacer una revisión. Debes seguir un control exhaustivo, mes a mes.


    Su madre se encargaría de pedir cita para el reconocimiento. A pesar de la delicada situación, salió de la habitación de Marta con cierto aire de alivio. No era tan grave.

  


  


  



  
    Capítulo IX


    Los días siguientes fueron aparentemente tranquilos. Su madre puso al corriente al marido y a la hija menor, que al saberlo, se alegró al pensar que en pocos meses sería tía.


    En la cita con la matrona todo fue normal, según su madre. Le preguntó cuando había sido la última vez que menstruara y cuantos test de embarazo había realizado. Una vez confirmado el estado de gestación, quiso saber todos los datos referentes a Marta, tales como edad, altura, peso, profesión, si fumaba, bebía o consumía drogas. Si había sido operada de algo, si sufría alguna enfermedad crónica, si tomaba medicación y si había enfermedades hereditarias en la familia. Después se interesó por los datos del padre. Marta se puso tensa, y miró a su madre. Ésta, sostuvo que ya contestaría él en la próxima cita. La matrona, ignorante de la verdadera situación de Marta, continuó con el control. Le preguntó si había realizado alguna revisión ginecológica o alguna citología recientemente, a lo que ella contestó que no. Después le indicó que se subiera a la báscula para pesarla y le tomó la tensión. Teniendo en cuanta que ya estaba de nueve semanas, la matrona le dijo que debía hacerse una analítica de sangre y orina y planificó su primera ecografía, en consonancia con la tocóloga. También, y para finalizar, le comentó que teniendo en cuenta su constitución, no debía engordar más de nueve kilos. Antes de irse, le hizo entrega de una guía del embarazo. Ella la cogió de mala gana y salió apresurada de la consulta. Nada de eso le hacía gracia. Pensó que no debía estar allí. Fue su madre quien agradeció la atención de la sanitaria.


    –¿Pero qué te pasa? Esa no es forma de tratar a la gente. Ella no tiene la culpa de lo que te sucede – su madre estaba cabreada.


    –No me pasa absolutamente nada. Solo sé que esto no es lo que quiero. ¿qué le voy a decir la próxima vez que vaya sin el supuesto padre? Contestó con un tono de voz desfigurado y no propio en ella.


    –Ya pensaremos en algo, quizá lo mejor sea decir la verdad, que no habrá ningún padre.


    Mientras, Carlos seguía enviándole mensajes amenazadores, recordándole que sabía donde vivía y que no dudaría ni un segundo en desplazarse hasta su casa si fuera necesario. En esos momentos, su deseo era sufrir un aborto espontáneo y que todo volviera a la normalidad.

  


  


  



  
    Capítulo X


    A las doce semanas de embarazo se hizo su primera ecografía. Estaba muy nerviosa y había tomado la decisión de no ver el feto a través de la pantalla. No tenía ninguna intención de interesarse por el embrión, no quería tomarle cariño. En cambio, su madre estaba muy ilusionada por ver su primer nieto.


    Afortunadamente, la atendió una tocóloga joven y bastante amable. Hizo que se acostara en la camilla, se subiera la camiseta hacia arriba y se bajara un poquito el pantalón del chándal. Le aplicó un gel frío y sobre él pasó el transductor. Al lado había un monitor donde se podía ver las imágenes que ese aparato transmitía.


    La doctora le aclaró qué era una ecografía y para que era cada instrumento. Unos segundos después, ya había imagen en el monitor. Le habló del saco gestacional y le fue enseñando las partes formadas del feto. Marta no quería mirar, pero su madre la agarró por la mano tenazmente y con la cabeza le señaló el monitor. Se escuchaban los latidos de su minúsculo corazón, intensos y muy continuos. No pudo evitar que se le cayesen unas lágrimas que intentó ocultar rápidamente. Dentro de ella había vida. Le explicó que el corazón empieza a formarse en la quinta semana y que los latidos se aprecian a partir de la sexta.


    –¿Quiere saber el sexo del feto? – le preguntó la doctora.


    Marta se quedó pálida, pues no había pensado en ese detalle. Hasta ese día, no había sentido curiosidad por nada relacionado con su estado, es más, había deseado con toda su alma, sufrir un aborto.


    –¿Ya se puede ver? – quiso saber su madre.


    –Tal como está situado ahora mismo el bebé, yo casi podría confirmarlo.


    –Marta, tú decides – expresó su madre.


    –Me da igual. Dígamelo si quiere – contestó sin darle importancia.


    –Todos los indicios dicen que es una niña – anunció la tocóloga. Por su semblante, era feliz haciendo su trabajo.


    Ella no quiso reconocerlo en alto, pero sintió un pequeño toquecito en su ensangrentado corazón. Le preguntó a la doctora de cuantas semanas estaba exactamente, aunque nadie mejor que ella lo sabía. Se había estado informando en internet de hasta qué semana era factible un aborto. Todavía estaba a tiempo de pensarlo bien y eso sería justamente, lo que haría en las próximas semanas.


    De vuelta a casa, su madre quiso saber qué estaba pensando y si seguía con la idea de no continuar con el embarazo. Ella le contestó que todavía estaba algo aturdida y que en los próximos días tomaría una decisión.


    –¿No te das cuenta de que llevas en tu vientre una vida, un ser que no tiene la culpa de ….? – interpeló su madre.


    –Perfectamente mamá, hoy más que nunca fui consciente de ello ¿te has parado a pensar qué haré, una vez nazca? Yo no tengo la carrera rematada, no tengo trabajo, no tengo dinero, no tengo nada – Marta empezaba a ponerse nerviosa.


    –Si estás pensando en el dinero, te puedo asegurar que tu padre y yo estaremos aquí siempre, para todo lo que haga falta. Al niño, bueno, a la niña, no le faltará nada, y a ti tampoco. Nosotros podremos cuidarla mientras tú estudias o trabajas. Si eso es lo que te está quitando el sueño, olvídate.


    «Si tú supieras lo que realmente me quita el sueño» pensó para sí misma.

  


  


  



  
    Capítulo XI


    Esa misma tarde, le pidió el coche a su padre y se fue al río. A pesar de ser un día laborable, había bastante gente disfrutando de las sombras y de las álgidas aguas. Ella se recogió en una zona apartada, bajo un exuberante y centenario chopo y se puso a leer el libro que le había entregado la matrona. Media hora más tarde, se quedó plácidamente dormida, en armonía con la naturaleza que la rodeaba.


    Había soñado que seguía adelante con el embarazo y en el momento de parir, se presentó Carlos, arrancándole el bebé de sus entrañas. Abrió los ojos, y afortunadamente pudo comprobar que sólo había sido un mal sueño. Cogió en el bolso una botella de agua y se la bebió. Sentía curiosidad por saber más acerca de los embarazos y volvió a coger el libro.


    Debajo de otro árbol, aproximadamente a veinte metros de ella, estaba casualmente Jesús. Se había llevado una toalla de playa y sus inolvidables libretas donde escribía sus historias. Físicamente no había cambiado casi nada. Lo único el pelo, que lo llevaba algo más largo de lo habitual. Ella no se había dado cuenta de su presencia.


    –Hola Marta – vio unos pies descalzos en frente suya. Alzó la cabeza y no se lo podía creer.


    –¡Jesús! – musitó, asombrada por la grata visión.


    Maquinalmente, su primer impulso fue esconder el libro debajo de sus piernas y taparse la barriga, que pronto empezaría a ser evidente.


    Él le preguntó si molestaba a lo que ella contestó que en absoluto. Recogió las cosas y se acostó a su lado.


    Hablaron del río, de lo bien cuidado que estaba y del calor ciclópeo que hacía ese verano. Marta le preguntó si seguía escribiendo y Jesús contestó que sí. Hablaron de los libros que había publicado y de que estaba a punto de concluir otro.


    Ella se disculpó por no haberse despedido años atrás, cuando se marchó para la facultad. Le dijo que todo había sido muy rápido y que no había encontrado el momento. También le comentó que preguntó por él en varias ocasiones, sobre todo en las vacaciones de verano, pero que nadie sabía nada de él, y que había intuido, como era obvio, que posiblemente reorganizara su vida.


    Jesús la escuchaba atentamente y estudiaba cada uno de sus gestos. Contestó alto y claro.


    –Te aseguro que no me he ido con nadie. He estado bastante ocupado con los libros, haciendo algún que otro curso, asistiendo a charlas y presentaciones. Mi vida privada se estancó años atrás. De todas formas – continuó – yo también tuve algo de culpa. No te busqué, y di por entendido que pasabas de mi y que buscabas algo más intenso, con alguien diferente. ¿Te das cuenta de que ésta es la primera vez que hablamos?


    –Ahora que lo dices, sí. ¡Qué raro, verdad! – respondió sonriendo –. Lo cierto es que lo pasábamos bien con nuestras cartas. Yo disfrutaba leyendo tus poemas, escritos con tanta pasión, cariño y emoción. Siempre pensé que llegarías muy lejos. Recuerdo uno que me quedó grabado en la mente.


    –¿Y cuál es ése que tan bien recuerdas? – quiso saber, atraído por la curiosidad.


    –Decía algo así como:


     Desde el día en que te vi


     aquella mañana nebulosa


     no he dejado de pensarte.


     Mi corazón te pertenece


     no hay vida sin ti.


    Jesús se quedó pensativo e hizo una observación.


    –Te has equivocado – se reía a carcajadas – no es “pensarte” sino “quererte”.


    –Bueno, más o menos. Hace unos cuantos años.


    –Concretamente, dos años y diez meses.


    Marta se quedó asombrada con la memoria fotográfica de él.


    –¿Qué tal tu carrera en Orense? – interrogó Jesús.


    Ella se puso nerviosa, moviendo las manos sin control. La mirada se había tornado fría y distante. Había tocado su punto débil.


    –Lo he dejado – vaciló.


    –¿Y eso? Si tú siempre has sido muy buena estudiante y elegiste la carrera idónea para ti.


    –Las cosas se torcieron estos últimos meses. No quiero hablar de ello.


    –Vale, no hay problema. Solo que me extraña en ti, eso es todo.


    –Debo irme. He cogido el coche de mi padre y ya es tarde. ¿Quieres que te acerque hasta casa? – concluyó tajante.


    –Bueno, si no es mucha molestia, acepto tu ofrecimiento – alegó, mientras recogía sus cosas del suelo.


    De camino a casa, Jesús le señaló algunos cambios en las calles y edificaciones. Ya no vivía con sus padres. Se había emancipado hacía seis meses. Actualmente vivía en una pequeña urbanización de adosados situada en la zona oeste del pueblo.


    –Espero volver a verte y que no pasen otros tres años – bromeó alegre.


    –Claro que sí. Ahora ya sé dónde vives.


    Ya de vuelta en casa, cogió unas piezas de fruta y se fue para su dormitorio. El encuentro con Jesús la había animada. Era un chico agradable, cercano, simpático y atrayente, aunque esto último, en ese momento, no debía importarle demasiado.

  


  



  



  

    Capítulo XII


    Lo cierto era que no tenía apenas síntomas del embarazo. Lo único eran unas pequeñas molestias al levantarse por las mañanas, pero ni nauseas, ardores de estómago ni vómitos.


    La siguiente semana estuvo muy intranquila. Debía decidirse ya. No podía pasar de las catorce semanas de gestación si quería abortar sin problemas. Sus padres ya le habían dado su punto de vista. Estaban dispuestos a ayudarla en todo lo que hiciese falta, en caso de decidir continuar con el embarazo. También le dijeron que si decidía poner fin a su estado de gestación lo respetarían, aunque hubieran preferido la primera opción. Su hermana, la animaba a continuar, argumentando que ella sería capaz de sacar a ese bebé adelante sin problemas, porque era una mujer fuerte y valiente. Marta no quería ser una carga para su familia.


    Por las noches, seguía teniendo pesadillas. Unas veces soñaba con aquella noche maldita y otras veces sufría viendo como Carlos le arrebata la niña de sus brazos. Despertaba con palpitaciones y empapada en sudor.


    El miércoles de esa semana, su hermana fue al centro comercial y le compró los primeros patucos para el bebé. Eran preciosos, de color blanco, hechos artesanalmente con lana y perlé, y con un pequeño motivo verde en uno de los lados. Se puso muy contenta al ver el regalo, impecablemente envuelto en un papel metalizado.


    –¿No debiste gastar el dinero en esto? – pronunció, mientras los observaba con mucho mimo.


    –¡Qué dices! Éste es el primer regalo. Hoy he visto cosas preciosas en la tienda. Calcetines, trajecitos, pantalones, chaquetas, las sábanas para la cuna, mantitas. Los coches son super modernos, tienen de todo, y de las cunas ya no te cuento.


    Su hermana disfrutaba hablando del tema. En cambio ella estaba indecisa, confusa, muerta de miedo.


    –¡No te imaginas a quien he visto en el centro comercial! – dijo, cambiando totalmente de tema.


    –Dime – contestó con cierto aire de ilusión.


    –¿Te acuerdas del chico con el que te carteabas en el instituto?, creo que se llama Jesús o algo así.


    –¿Te ha visto? – quiso saber, preocupada.


    –Claro. Coincidimos justo cuando yo salía por la puerta de la tienda. Según él, somos como dos gotas de agua.


    –¿Y qué te preguntó?


    –Nada, tranquila. Simplemente me dijo que había ido a comprar unos libros y que ya volvía a casa, eso es todo. Bueno sí, me pidió tu número de teléfono.


    –¿Se lo has dado? – inquirió Marta.


    –Claro. No hay ninguna razón para no dárselo. Parece buena gente. Además, es famoso – contestó con retintín su hermana.


    El viernes por la mañana recibió una llamada de un número que no reconocía. Temía que fuese Carlos, humillándola una vez más. Sin embargo, era otra voz masculina, cálida y dulce.


    –Buenos días. Espero no molestarte – expresó al otro lado.


    –Hola, ¡vaya sorpresa! – aseguró extrañada Marta. Había reconocido la voz.


    –Le he pedido tu número a Eva. El otro día en el río, me fui con la impresión de que algo te inquieta. Entonces he pensado si te gustaría acompañarme al cine. Se estrena la película “Doce años de esclavitud”.


    –No lo sé. La verdad es que no me encuentro muy bien. ¿A qué hora sería la función?


    –Yo tenía pensado ir sobre las nueve y media, más o menos. Te recogería en tu casa – ya lo tenía todo planeado.


    –En mi casa no. Prefiero que nos veamos en el centro comercial. En cuanto llegue, te envío un mensaje diciéndote exactamente mi ubicación.


    Su hermana había escuchado la conversación y la felicitó.


    –Me alegro mucho de que vuelvas a ser la misma de antes.


    –Te equivocas. Ya nunca más volveré a ser aquella Marta que tú conocías. Mírame, ya ni tengo cara, se me notan todos los huesos, el pelo lo llevo siempre atado en una cola de caballo, mis ropas son de sport, y en poco tiempo tendré una barriga que me impedirá ver los pies.


    –Yo soy joven pero no soy tonta. Que te hayas quedado embarazada no significa que no puedas continuar con tu vida. No sé exactamente qué ha pasado entre tú y el supuesto padre del bebé. Algún día me gustaría saberlo y conocer a esa persona que deja abandonada a alguien de su sangre.


    –No hables así. Fui yo la que se fue y la que acabó con la relación. Es más, él no sabe que estoy embarazada y que es su hijo – comentó, sin mencionar en ningún momento el nombre del progenitor.


    –¿Tan grave ha sido? – Eva se acercó a su hermana y la abrazó con cariño.


  


  



  



  
    Capítulo XIII


    El centro comercial estaba atiborrado de gente, a pesar de que en una hora cerrarían las tiendas y los comercios. Subió a la planta donde estaban ubicados los cines y le envió el mensaje a Jesús, que no tardó en llegar con una sonrisa complacida.


    Él compró las dos entradas y como faltaban todavía veinticinco minutos para comenzar la película, la invitó a tomar un refresco en una de las cafeterías que había al lado. En la zona interior ya no había sitio, por lo tanto se acomodaron en las sillas que había en el exterior. Marta se sentía incómoda en aquel lugar. Tenía la sensación de que todo el mundo la miraba, acusaba y señalaba. Además, iba vestida de forma informal, con un chándal negro, unas zapatillas del mismo color y el pelo recogido en una coleta.


    –No debería estar aquí – confesó algo desorientada y fuera de sitio.


    –No entiendo por qué lo dices. Esto es muy fácil. Yo te he llamado por teléfono y te invité a ver una película. Hemos llegado temprano y vinimos a esta cafetería a tomarnos algo y ahora charlamos como dos personas adultas que somos – hablaba con aquella voz melodiosa y tan tranquilizadora que consiguió arrancar una sonrisa en la desvaída cara de Marta.


    –¿Cómo lo consigues? – interpeló, después de una profunda inspiración.


    –¿Cómo consigo qué? – preguntó, sin dejar de mirarla a los ojos.


    –Hacer sonreír a los demás.


    –No se trata de mí, sino de ti. Yo solamente te he dicho la verdad.


    –Las verdades muchas veces duelen. Tú consigues que lo que es negro como la ceniza, adquiera un tono gris, menos triste y con más luz, más vida.


    –Es cierto lo que dices. Fíjate. Hace casi tres años te fuiste sin decir adiós. Creí que era un ser despreciable para ti. No te imaginas las cosas que me imaginé, y sin embargo, aquí estamos, tomándonos algo.


    –Ya te lo expliqué la semana pasada. Además, ahora ya no importa. Me he disculpado y punto – parecía molesta.


    –¡Pero si estaba bromeando mujer!, no te lo tomes así.


    –Perdona, últimamente estoy muy sensible, lo siento – se sentía acorralada, entre las preguntas de él y el alboroto de la muchedumbre que aprovechaba para cenar algo rápido antes de entrar en la sala.


    –Mejor nos vamos de aquí – se había dado cuenta de su incomodidad.


    –¡Y el cine!, ¿te has gastado el dinero y no vas a entrar? – preguntó, sintiéndose algo culpable.


    –Qué más da. Ya habrá otras ocasiones para venir.


    –¿No lo estarás haciendo por mí? – quiso saber, un tanto recelosa, aunque sospechaba que él había detectado su engorro.


    –No, lo hago por mí – estampó Jesús.


    Pidió la cuenta y salieron del centro comercial hacia el aparcamiento situado en el sótano del edificio en un reservado silencio.


    –¿Adónde vamos? – cuestionó, mientras cruzaban las puertas automáticas de salida.


    –Espera y ya lo verás.


    –¿Y mi coche? – interrogó abstraída.


    –Ya nos encargaremos a la vuelta de él, no te preocupes, esto no cierra.


    Entraron en el coche que estaba aparcado cerca de la salida. Era un vehículo de color negro noche, muy bien equipado interiormente, con asientos de piel, control de velocidad, ordenador a bordo, volante en cuero, cristales tintados y techo panorámico entre otros. Fuera hacía un calor atroz, a pesar de que el sol ya se había metido.


    Jesús se veía muy tranquilo al volante, pese a la congestión del tráfico. Era hora punta, y coincidía con la entrada del fin de semana. Veinte minutos más tarde, aparcó el coche en un aparcamiento, frente a una pequeña cala.


    –Cuando estoy nostálgico vengo aquí, y me paso horas y horas observando el vaivén de las olas.


    –Es una panorámica increíble, diría que espectacular.


    –Efectivamente. Imagínate un día de tormenta, con olas que superan los tres metros, rompiendo sobre aquel acantilado de la derecha, o cuando hay mar de fondo. Hoy está en calma, casi no hay viento y el oleaje es ínfimo, aunque igualmente bello – hablaba sin dejar de contemplar las maravillosas vistas que tenían ante sus ojos – mejor esto que la película.


    –En este sitio nunca había estado. Conozco casi todas las calas, excepto ésta. De pequeña, mis padres nos traían a la playa todos los fines de semana y era muy divertido.


    –Siempre hay una primera vez, ¿no te parece?


    –Sí, así es – vaciló. Su mirada se tornó triste, casi desesperada.


    –¿Qué te ocurre? – Jesús tenía la necesidad imperiosa de saber qué le sucedía a Marta. Con el torso de su mano derecha, hizo amago de acariciar la mejilla de ella. Marta reaccionó con miedo y recelo, muy asustada. Los recuerdos de aquella noche le pisotearon la conciencia.


    –¿Por qué es todo tan difícil, tan complicado? – su voz resonaba irritada.


    –La vida está para vivirla, nadie dijo que fuera fácil. Depende de cómo lo enfoquemos – hablaba filosóficamente.


    –Me da la risa. Para vosotros es sencillo dar consejos. Otra cosa en afrontar la realidad. Eres igual que mi madre.


    –Yo no soy quien para dar consejos, porque soy el primero en cometer errores. Cuando creo que puedo ayudar a alguien, le ofrezco mi apoyo, y eso es lo que estoy haciendo contigo en este momento. La gente que me conoce bien, sabe que soy así por naturaleza. No sé si es bueno o malo, simplemente soy así, hasta ahora me ha ido bien – Jesús intentaba justificar su preocupación.


    –Lo sé. Creo que no podré seguir con esto mucho tiempo más. Me supera, me está matando por dentro. Es una carga que no quería llevar. No duermo por las noches, no como, no me relaciono con nadie. Todo por culpa de ese canalla desgraciado – se le hizo un nudo de aprensión en el estómago.


    –Por tus palabras intuyo que se trata de un hombre.


    Marta apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. Ya no le quedaban fuerzas para hablar. Después de unos minutos en silencio, ella continuó la conversación.


    –Estoy embarazada – habló con un tono de voz apenas lo bastante alto para que se entendiera.


    Jesús sintió como si le apuñalaran el corazón, despierto. Esperaba cualquier cosa menos eso. Nuevamente se produjo un silencio inmortal. El sol ya se había metido, y daba paso a una sábana negra adornada con cristales brillantes.


    –Es una fase normal y muy tierna en la vida de las mujeres. Algo que los hombres no tenemos el mérito. No es tan malo – justificó lo anteriormente dicho por Marta.


    –No sería malo si lo hubiera buscado – sus miradas se cruzaron y quedaron suspendidas la una en la otra.


    –Entiendo – su cerebro no paraba de dar vueltas e inventándose posibles conjeturas.


    –¿Te he asustado? – preguntó inquisitivamente.


    –No, para nada. Simplemente quiero que te tomes tu tiempo. No quiero forzarte a hablar, ni que digas algo que no querías contarme.


    –Estoy pensando en abortar – hizo una pausa para que calaran sus palabras –. No estoy preparada para ser madre. Fíjate en mí, no tengo la carrera acabada, no tengo trabajo, no tengo ahorros, no tengo un hogar que ofrecerle, no tengo nada. Por tener, no tengo ni sentimientos. Estoy muerta, acabada.


    –Eres libre para hacer lo que creas oportuno. Yo siempre digo que lo primero es uno mismo. Para afrontar la maternidad, debes ser consciente de ella, sentirla, vivirla y desearla. En cuanto a lo otro…, estoy seguro de que tu familia te está apoyando. Con el tiempo, podrías rematar la carrera o buscarte algún trabajo para ayudar con los gastos. Hay miles de salidas posibles. La cuestión es verlas – vaciló y luego dijo –. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    –Dime qué quieres saber – susurró con voz marchita.


    –Me contestas si quieres ¿qué opina tu pareja?


    –¡Mi pareja! – Marta lanzó un bufido sardónico –. No existe tal pareja, se esfumó – mintió como una bellaca.


    –Si te soy sincero, me parece una acción repudiable por su parte, signo de que no te ama. Yo nunca dejaría un futuro hijo tirado, solo y sin el cariño de su padre, no se me pasaría por la cabeza, y menos a la mujer que lo lleva en sus entrañas. Se supone que un hijo es fruto del amor entre dos personas que se quieren.


    –Eso mismo creía yo. Ahora ya no sé qué pensar – se lamentaba.


    –Es sólo una sugerencia pero, ¿no podrías llegar a un acuerdo con él, en caso de continuar con el embarazo?


    –Ni en sueños. No quiero volver a verlo – dijo rotunda.


    –Es comprensible. Lo único que puedo decirte, es que puedes contar conmigo para lo que necesites.


    Era más de media noche y continuaban hablando en el interior del coche. Jesús, después de ver su reloj, le dijo que la invitaba a unos pinchos en una tapería que conocía. Lo cierto era que a Marta se le había abierto el apetito, después de meses sin apetencia.


    Esa noche pudo dormir mejor. Hablar con Jesús le había sentado bien. Siempre tenía la respuesta oportuna y conseguía sacarle alguna que otra sonrisa.

  


  


  



  
    Capítulo XIV


    En el fin de semana tomó la decisión más difícil de su vida. Seguiría adelante con el embarazo, pues ese ser que llevaba en su esencia, no tenía culpa del acto infame y miserable cometido por el progenitor. Más adelante pensaría si realmente lo quería como hijo y que formara parte de su vida o lo daría en adopción.


    Su familia se llevó una alegría inmensa. Para celebrarlo, en el almuerzo del domingo prepararon merluza a la gallega y cordero al horno.


    Dos semanas más tarde, y pese a su extremada delgadez, ya empezaba a formársele una pequeña montañita, más o menos dura, en el bajo vientre. Contra última hora del día, se sentía hinchada, como si le metieran aire a presión. Otra sensación nueva que experimentó, fue un revoloteo en la barriga, igual que si tuviera centenares de mariposas aleteando al mismo tiempo y sin cesar. Al principio, pensó que serían flatulencias, pero fue su madre quien le aseguró que era el bebé, que comenzaba a moverse. 


    Afortunadamente, Carlos dejó de llamarla y enviarle mensajes, algo qué ella congratuló muy especialmente. Por el contrario, Jesús la llamaba todas las noches interesándose por su estado y aportándole fuerza y ánimos.


    A mediados de agosto hizo su segundo control con la matrona, la cual le explicó los inminentes cambios que experimentaría su cuerpo en las siguientes semanas. Los senos empezarían a agrandarse, aumento de frecuencia urinaria, tensión en la zona abdominal, el ombligo empieza a sobresalir, aumento de apetito, las piernas, pies y manos se hinchan, sobre todo a últimas horas del día, posible acidez de estómago o indigestión.


    En la primera semana de septiembre le hicieron la segunda ecografía, a la cual asistió mucho más contenta y entusiasmada. Tenía curiosidad por ver como había avanzado su embarazo en las últimas ocho semanas y quería que le ratificaran, a ciencia cierta, si efectivamente era una niña lo que esperaba. Afortunadamente, la asistió la misma doctora que la vez anterior, y le confirmó el sexo. Le midió el pliegue nucal, el perímetro craneal y del abdomen, la longitud del fémur, cadera, pies e incluso el hueso de la nariz. También midió el espacio interorbitario para descartar posibles anomalías, y del cerebro. Marta estaba asombrada con toda la información que podía aportar una simple ecografía. Tuvo curiosidad por saber qué estaba haciendo el bebé en aquel preciso momento y se lo preguntó a la tocóloga. Al parecer, estaba adormilado y con un dedo de su mano derecha dentro de la boca. Le argumentó que esa costumbre era muy típica. De seguido, comprobó el estado de la placenta e hizo una estimación de la talla y peso del bebé. Por último, la doctora le hizo un cálculo rápido de la fecha del parto, algo que la inquietó sobremanera. Saldría de cuentas aproximadamente a principios del mes de enero.


    Hasta ese momento, no se había parado a pensar en el día del parto. A pesar de que todavía faltaban cuatro meses, sintió pánico.


    Antes de irse, la médica le preguntó si deseaba realizar la prueba de la amniocentesis. Marta conocía algo del tema por oídas, pero quiso ser informada de los pros y los contras. La tocóloga le explicó que se trataba de una prueba para detectar enfermedades cromosómicas y que consistía básicamente en introducir una fina aguja en el útero a través del abdomen. De ahí se extraería una muestra de líquido amniótico para su posterior análisis. Le comentó que muchas de las gestantes que habían realizado la prueba comentaban que era casi indolora. Ella pensó que si no existía riesgo para el feto, se sometería a la misma.


    Esa noche, cuando Jesús la llamó, se mostró eufórica y muy animada. Le comentó lo del dedo en la boca, que medía veinte centímetros y que pesaba aproximadamente doscientos veinte gramos. Jesús sonreía al otro lado del teléfono. Le gustaba ver como Marta había recuperado la sonrisa y la ilusión. Para celebrarlo, le propuso ir al centro comercial al día siguiente. Buscaría un rato por la tarde para acompañarla. Deseaba hacerle un regalo a ambas.

  


  


  



  
    Capítulo XV


    La recogió sobre las cinco de la tarde en casa de sus padres. Desde la última vez que habían estado juntos, Marta había recuperado peso y color.


    Ya en el centro comercial, se dirigieron a la misma tienda donde había estado su hermana semanas atrás. Lo que había dicho Eva con respecto al establecimiento era cierto y se había quedado corta. Se le caían los ojos viendo tantas cosas bonitas.


    –¿No te gusta este coche? – musitó animado.


    –¡Estás loco! No me puedo permitir ese lujo. Los hay mucho más baratos – observó, mientras lo tocaba con las manos.


    A sus espaldas estaba una empleada reorganizando un estante y les preguntó si necesitaban ayuda. Jesús le contestó que la orientación de una persona experta en el tema les vendría bien en aquel momento. La vendedora les advirtió que era una de las sillas más completas y seguras del mercado. Se trataba de un pack formado por capazo, silla de paseo con suspensión en cada rueda, capota ajustable, tejido elástico con protección solar y repelente al agua, manillar regulable, silla de auto, plástico para la lluvia, mosquitera, cesta portaobjetos y una sombrilla flexible. También les comentó que el precio había sido rebajado esa misma semana pues sólo les quedaban dos unidades y que lo había en color marrón granate y rosa.


    –Es precioso y está equipado con prácticamente todo. Lo malo es el precio. No puedo permitírmelo – comentó apenada.


    –No te preocupes por el dinero y hazle caso a la chica – al pronunciar estas palabras, le pasó la mano por la mejilla.


    –Usted puede probarlo también – manifestó la vendedora –. Los padres tienen mucho que decir en estas cosas. El simple hecho de cerrarlo y plegarlo es importante. Hoy en día las parejas buscan la comodidad – mientras hablaba, columpiaba la mirada entre él y ella.


    Ambos se quedaron callados y pensativos, sin desmentir la suposición que dejó en el aire la empleada de la tienda.


    Después pasearon por los pasillos de la ropa infantil, donde aprovecharon varias ofertas en bodies, pijamas y baberos. A continuación estaban las prendas de premamá. Ella hizo un breve repaso mental de lo que había comprado. Sus padres le habían dado ciento veinte euros. Teniendo en cuenta lo que había cogido para el bebé, apenas le sobrarían treinta y cinco euros, lo que le daba para un pantalón con cintura elástica y una camiseta de manga larga. Cuando fueron a pagar en caja, Jesús sacó su tarjeta de crédito y pagó la compra, ante la mirada atónita de Marta.


    –No debiste hacer eso – protestó ella, cuando cogían las escaleras mecánicas.


    –Quería haceros un regalo y me ha salido redondo – contestó con voz majestuosa. 

  


  


  



  
    Capítulo XVI


    A la semana siguiente acudió al hospital para realizar la prueba de la amniocentesis. Las agujas le daban miedo desde niña, pero todo salió bien, casi no sintió el pinchazo en el abdomen. El chico que se lo practicó, le comentó que debía estar en reposo un mínimo de cuarenta y ocho horas, preferiblemente en cama.


    Por ello, el fin de semana lo pasó en cama, leyendo libros sobre maternidad y lactancia. Se encontraba animada e ilusionada. Las emociones tendían a estabilizarse a medida que iba avanzando el embarazo.


    El sábado por la tarde, la hermana entró en su dormitorio con una sonrisa bribona. Decía que había un chico en la puerta preguntando por ella. Su corazón comenzó a palpitar de forma exagerada y tenía la sensación de que le faltaba el aire. Eva, al ver que había palidecido y que sus ojos denotaban pavor, se sentó a un lado de la cama y la agarró por las manos, tranquilizándola. Se trataba de Jesús, que al parecer, venía cargado con una caja más grande que él. Un poco molesta, le advirtió a su hermana, que nunca más le volviera a dar un susto de aquel calibre. La primera persona que le vino a la mente cuando Eva le hablaba era Carlos, imaginándose que habría ido a su casa para que no se olvidara del trato que él había entablado y que ella, bajo ningún concepto, debía pasar por alto.


    Jesús traía pasteles, refrescos y un regalo muy especial, que le había costado introducir por la puerta del dormitorio de Marta. Sus padres se alegraban de que alguien se preocupara por ella, teniendo en cuenta la complicada situación por la que estaba pasando. Por momentos desconfiaron que Jesús fuera realmente el padre esquivo. Cualquier hombre soltero se apartaría de su persona, por varias razones, pero la más notable sería porque estaba embarazada y porque en breve sería madre soltera.


    Le vinieron las lágrimas a los ojos al comprobar que le había comprado la silla que habían visto en la tienda.


    –No debiste gastar tanto dinero – dijo con un hijo de voz –. Ya te dije que era muy cara y que me apañaba con una más sencilla y más barata.


    –Las otras no me gustaban tanto, además, esta tiene de todo – dijo convencido.


    Marta, que se había levantado de la cama para abrir la caja, se acercó hasta él y lo abrazó. Era su primer contacto con un hombre después de lo sucedido con Carlos y le había gustado esa sensación. Sus brazos macizos, se aferraron al cuerpo de ella, con la intención de no soltarla más. Se sintió protegida y escudada. Sus miradas se cruzaron y quedaron suspendidas la una en la otra. Una sensación que le era ajena, recorrió todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo. Sus padres y hermana, que estaban presentes, decidieron dejarlos a solas.


    Con sumo cuidado, le ayudó a acostarse nuevamente en la cama y le preguntó cómo le había ido en la prueba de la amniocentesis. Él tomó la mano de Marta para asirla con fuerza entre las suyas.


    –No tengo nada que ofrecerte, lo sabes – susurró mientras se mordía el labio inferior.


    –¿A qué te refieres? – indagó pensativo.


    –Cómo te lo explico sin que te ofendas – se removió entre las mantas y continuó –. Si buscas algo más que amistad, ya te digo que pierdes el tiempo. A partir de ahora debo concentrarme en lo que ves delante de ti, básicamente en la niña que está por nacer. Yo y el resto quedará en un segundo plano. Una vez haya nacido, ya veré que hago con mi vida.


    –Te entiendo perfectamente. Yo tampoco tengo muy claro que va a pasar a partir de ahora, pero una cosa si es evidente y está manifiesta. Tú formas parte de mi vida y no pienso abandonarte, lo quieras o no – respondió con notable tranquilidad y seguridad.


    Marta sonrió tímidamente. Le hubiera gustado abrazarlo y decirle lo muy feliz que se sentía de tenerlo cerca, pero debía mantener las distancias, no quería enamorarse de él, llevando en su vientre el bebé de otro hombre que le había desgraciado la vida. Lo que no entendía Marta, era que siempre había estado enamorada de Jesús.


    Estuvieron el resto de la tarde charlando sobre el trabajo de él. Además de escribir libros, colaboraba en diversas revistas culturales y había ganado varios premios literarios.

  


  


  



  
    Capítulo XVII


    Después de varias semanas sin saber absolutamente nada de Carlos, una mañana del mes de octubre recibe una llamada. De saber que era él, no hubiera contestado. Le preguntó qué tal se encontraba. A Marta le saltaron todas las alertas al escuchar aquella voz altiva. «¿Sabría lo de su embarazo?». Ella contestó de forma seca y rotunda que estaba muy bien. Tras unos segundos de un incómodo silencio, Carlos le insinuó que debían volver a verse, ya que lo había pasado muy bien, que había sido un encuentro bárbaro y que había gozado como nunca, dejándole caer que no todos los días se desfloraba a una inmaculada virgen. Por primera vez desde que supo que estaba embarazada, sintió arcadas. Se metió en el servicio y vomitó todo lo que había desayunado. Le dolía el vientre y sentía como calambres que consiguió calmar cambiando de posición.


    Marta se arrepintió de haberle colgado el teléfono. Eso podría dar hincapié a que hubiera más llamadas, mensajes o quizá, que cualquier día apareciera en la puerta de su casa, y eso sí que no lo aguantaría.


    En el control de las veintiséis semanas le hicieron la prueba de la glucosa en sangre, para descartar una posible diabetes gestacional y una nueva analítica. La matrona era una mujer de mediana edad, campechana y dicharachera, con una sonrisa cálida en el rostro. Le preguntó si sentía los movimientos del bebé, ya que en esa fase, solían ser claros y vigorosos. Le comentó que podría darse el caso de moverse hasta treinta veces por hora y que normalmente solía ser entre las nueve y la una de la madrugada, justamente cuando la madre necesita descansar. Un bebé con seis meses, se puede estirar o girar en el útero y puede flexionar sus extremidades, puede dar patadas e incluso puñetazos. La pesó en la báscula y le dijo que había engordado dos kilos quinientos gramos, algo habitual. Después hablaron de curiosidades en el embarazo, como que el bebé ya puede abrir y cerrar los ojos, que tiene hipo y el sentido del tacto. También le comentó que tanto el cerebro como los pulmones estarían prácticamente desarrollados. Por último, le explicó qué eran las contracciones de Braxton Hicks, cuáles eran los síntomas y cómo aliviar dichas molestias. También le recomendó comprarse una crema hidratante para aplicar en las zonas donde le podrían salir estrías.

  


  


  



  
    Capítulo XVIII


    En la casa de los Martínez se respiraba un ambiente de felicidad e ilusión. Su padre había mandado preparar una habitación para Marta y el bebé en la planta baja de su casa. Las paredes las habían pintado de color violeta con motivos florales, como le gustaba a ella. Los muebles, de segunda mano, se los había regalado una hermana de su madre, quien había confeccionado también las cortinas. Solamente faltaría la cuna y sus complementos, como sábanas, mantas, el edredón y los inconfundibles peluches. Sus padres le habían comentado que con la paga de navidad, comprarían la cuna y ropa de abrigo, pues la niña nacería en pleno invierno.


    En cuanto a Jesús, seguía llamándola todas las noches, interesándose por cómo le había ido el día, si el bebé se había movido y le había dado muchas patadas o si le volvieran las contracciones. Marta siempre le decía que era peor que su madre, preguntando y preocupándose por todo.


    A mitad del mes de noviembre comenzó el curso de preparación al parto, impartido por la matrona de su centro de salud. Cuando entró por primera vez en el aula, se quedó sorprendida por la edad de las demás embarazadas, pues todas superaban la suya con creces.


    La matrona le explicó que darían primero clases teóricas, donde estudiarían los cambios de la gestación, las formas de reconocer la llegada del parto y qué es la anestesia epidural. A continuación irían las clases prácticas. Gimnasia prenatal, técnicas de relajación, entrenamientos para las distintas fases del parto y lo más importante, cómo controlar la respiración. También trabajarían con pelotas hinchables de sesenta y cinco centímetros de diámetro para hacer ejercicios. Según argumentó la experta, esa gimnasia relaja la musculatura perineal, preparándola para el momento del parto, ubica el bebé en una mejor posición y ayuda o previene los dolores de espalda en la madre. Antes de que se fueran todas, les recordó que en breve harían una sesión a la que sería conveniente que acudieran los padres de los futuros bebés. Tratarían el tema de cómo dar masajes a la mujer, qué hacer en el momento del parto, el cambio de pañales, cómo tomar en brazos al recién nacido o como suministrar un biberón.


    Ese día llegó decaída a casa. Todas las compañeras tenían maridos o pareja que seguramente las acompañarían, en cambio ella, sola, haría el ridículo. Por la noche se lo comentó a Jesús, un tanto resignada. Él había guardado silencio, lo único que le aseguró fue que ese fin de semana irían al centro comercial para comprarle un regalo a la madre de Marta por el día de su santo, y que ya hablarían con calma. Jesús le tenía mucho aprecio, quizá porque ella veía en ambos, un amor que hasta entonces, no habían reconocido abiertamente.


    Una vez en el centro comercial, Jesús fue directo a una joyería. Allí trabajaba su prima. Le dijo que querían un regalo para una persona muy especial y de mediana edad. Elisa, que así se llamaba la vendedora, le preguntó aproximadamente cuánto dinero quería gastar y él le dijo que les fuera enseñando y después hablarían de precios.


    Entre las distintas joyas que les mostró, Marta se había quedado con unos pendientes de cristal de Swarovski en forma de corazón a juego con un colgante, aunque después declinó la idea pensando que al tratarse de Swarosvski, serían muy caros. Jesús había coincidido en que aquel sería el regalo perfecto y le pidió a su prima que lo empaquetase para regalo, sin hablar en ningún momento del precio.


    De camino a casa, Jesús le preguntó si tenía hambre y le propuso pedir unas pizzas y comerlas en su apartamento, que de paso, se lo mostraría.


    La pizzería estaba muy cerca de su casa, con lo cual fueron caminando, aprovechando que la noche era estrellada. Diez minutos más tarde ya tenían las dos pizzas en sus manos. Habían pedido una carbonara y otra especial con champiñones, la preferida de él.


    El apartamento adosado de Jesús era acogedor y vanguardista. Al entrar detectó un olor masculino, muy sugerente y tentador. Constaba de tres dormitorios, una cocina, un salón comedor con un reducido balcón y dos pequeños baños, uno de ellos, en el dormitorio principal. Su material y herramientas de trabajo estaban apelotonados sobre varias mesas contiguas a varios estantes repletos de libros de todos los géneros y diferentes autores. El salón había sido decorado con muebles modernos, combinando el gris ceniza con el blanco brillo. El televisor, de cuarenta y dos pulgadas, lucía en medio de los módulos bajos horizontales. En la parte alta, dos vitrinas horizontales con puerta de cristal y justo encima del televisor, un estante. El sofá, de polipiel negro, descansaba sobre una alfombra belga de pelo largo y color malva. Sobre la mesa del comedor yacía un gran centro floral.


    Jesús hizo sitio en la mesa, colocó un pequeño mantel de dos servicios y emplazó encima las pizzas. Después fue a la cocina a por zumo, unos vasos de tubo y servilletas de papel.


    Cenaron tranquilamente, lejos del asfixiante ambiente típico de las cafeterías o restaurantes. Marta tenía cara de cansancio, pues sus treinta semanas de gestación se hacían notar. Jesús le incitó que se acomodara en el sofá, mientras el recogía la mesa y preparaba una manzanilla para ella.


    El sofá era confortable, con asientos deslizantes y respaldo reclinable, algo que ella agradeció enormemente. La temperatura del habitáculo y la comodidad del sofá, deleitaban a estirar las piernas y relajarse. Cuando Jesús volvió al salón, Marta yacía dormida, con las manos sobre su vientre abultado. La barriga era ya considerable. Había engordado casi cuatro kilos y las piernas estaban hinchadas, sobre todo en la zona del tobillo. Él se sentó a su lado como buenamente pudo y contempló durante un buen rato su rostro que, a pesar de ser inmensamente hermoso, revelaba cierta tristeza y desasosiego, lo que hizo quererla todavía más.


    Estuvieron varias horas dormidos en el sofá hasta que una pesadilla la despertó sobresaltada. Tenía el cuerpo empapado en sudor aunque su piel estaba fría como la nieve. Varias lágrimas corrían por sus mejillas, como huyendo de algo horrible, bestial. Su rostro estaba pálido, aterrado. Él, que normalmente tenía el sueño profundo, se desveló en el primer instante, cogiéndola de las manos y hablándole con ternura y sosiego. Marta se tranquilizó y respiró profundamente. Las contracciones habían vuelto y sentía un fuerte dolor en el bajo vientre. Jesús le estiró bien las piernas y le dio un masaje en la zona cervical. Unos minutos más tarde, ya se encontraba mejor y los dolores habían cesado.


    –Lo siento – susurró Marta –.Vaya nochecita.


    –Muy al contrario, ojalá fueran muchas así – respondió –. Se agradece la compañía.


    –¡Se está moviendo! Pronuncio esperanzada.


    –¿Cómo? – contestó con aire pensativo.


    –La niña se está moviendo – sonreía mientras hablaba –. ¿te gustaría tocarla?


    –Claro, por supuesto que sí.


    Marta subió el jersey de lana, tomó la mano de él y la guió hasta su barriga. Le explicó que aquel bulto que sobresalía y de vez en cuando se movía, era una pierna, posiblemente dando una patada. Una sensación de júbilo y albricias recorrió su cuerpo.


    –¿Qué era eso tan horrible que soñabas? – indagó inquieto –. Despertaste sobresaltada y llorando.


    –Estaba soñando que me… – calló, incapaz de continuar.


    –¿Por qué lloras? – le pasó el dorso de su mano por la cara, para enjugar las lágrimas.


    –Ha sido una simple pesadilla. Lo que ocurre es que estoy más sensible de lo normal y lloro por todo – se excusó, aunque él sabía que había algo más.


    Jesús no quiso indagar y le preguntó qué tal le había ido en la primera clase de preparación al parto. Ella le comentó que muy bien, que había aprendido bastantes cosas que ignoraba y que pronto empezarían con las prácticas, aunque le preocupaba el tema de la clase con las padres, pues ella no tenía pareja. La matrona les había dicho que sería muy interesante, pues verían técnicas de masaje y respiración y como controlar las contracciones antes y en el momento del parto. Argumentó que posiblemente pondría una excusa para no asistir o ya vería qué hacer llegado el momento.


    Marta respiró hondo y dejó escapar el aire lentamente. Los dos se mantuvieron en silencio un largo rato. Jesús continuó la conversación.


    –Si quieres te acompaño yo – hizo una pausa y continuó –. A mí no me importaría. En un futuro podría quitarle partido a esa experiencia – insinuó con una sonrisa sincera y cargada de emotividad.


    –Anda ya, no quiero molestarte más con mis estúpidas cosas, bastante tienes con tu trabajo – sermoneó –. Eres demasiado bueno conmigo y no me lo merezco – se le hizo un nudo de aprensión en el estómago.


    –Con mi tiempo libre hago lo que me da la gana – concluyó.


    –¿Qué ganas tú con ello? – le miró de reojo – Has gastado un montón de dinero en el carro, en ropa para la niña y para mí; me llamas todos los días, me sacas de casa cuando estoy decaída. Siempre estás pendiente de cómo me encuentro y consigues sacarme una sonrisa. Eres el hombre que cualquier mujer desearía tener cerca, cariñoso, atento, formal, sexy. Estás perdiendo el tiempo a mi lado, además, qué dirá la gente, ¿no te preocupa?


    –Hago caso omiso de los chismorreos en la medida de lo posible. Nadie me obliga a estar contigo, muy al contrario – tras un compás, añadió –. ¿qué tengo que hacer para que lo entiendas? – continuó hablando muy seriamente – me gusta estar contigo, siempre ha sido así. Eres una chica divertida, sencilla e inteligente. Para mí, todo esto también es nuevo, no vayas a pensar – bromeó – pero me siento bien. Por ejemplo, hace un rato, cuando me dejaste tocar tu vientre y sentir cómo ese ser se mueve en tu interior, han sido unos segundos maravillosos, igual que lo sería ver su cara y sus piececitos.


    Marta se sintió acorralada y sonrió tímidamente a modo de disculpa. Segundos después le sugirió que debía volver a casa, ya que sus padres estarían preocupados por la hora.

  


  


  



  
    Capítulo XIX


    La tercera y última ecografía se lo hicieron la primera semana de diciembre, justo tres días antes del santo de su madre. A sabiendas de que Jesús le había dicho que le gustaría acompañarla en la siguiente visita al tocólogo, lo llamó por teléfono la noche anterior y se lo propuso. Él se quedó callado, pensativo. Marta interpretó el silencio como una negativa.


    –Sólo era una sugerencia, sabes que no estás obligado. El otro día me lo comentaste y mañana tengo que ir.


    –Claro – vaciló, haciendo memoria de si tenía algo urgente para esa mañana – iré encantado.


    –Perfecto. Si te parece bien, me recoges sobre las once y cuarto en mi casa. La cita la tengo para las doce. Debo ir tranquila, sin fatigarme.


    –Bien, ahí estaré – aseguró Jesús. ¿Qué le ocurría que se sentía el hombre más feliz del mundo?


    Como en las anteriores visitas, se acostó sobre una mesa camilla, dejando descubierto todo el vientre. En un principio y si todo estaba bien, le harían solamente una ecografía abdominal. Jesús no sabía qué hacer ni dónde colocarse. Fue Marta quien le tendió la mano y lo situó a su lado, desde donde podía contemplar la pantalla. Después de aplicar el gel sobre la piel abdominal, comenzó a pasar el transductor sobre la misma. Jesús tenía los ojos abiertos como platos. Era la primera vez que veía una cosa así. En el ecógrafo se veía claramente la posición del bebé, ya preparado para el parto. El ginecólogo les comentó que afortunadamente ya había adoptado la posición cefálica. Marta quiso saber cuál era esa posición, a lo que él le respondió que era cuando el bebé se había dado la vuelta en el útero, de forma que la cabeza estaba hacia abajo y las nalgas hacia arriba. Seguidamente comprobó el estado de madurez de la placenta, la cantidad de líquido amniótico, hizo un control de la anatomía de la niña y estudió la frecuencia y el ritmo cardíaco de su diminuto corazón. Marta de vez en cuando lo miraba de soslayo. Para ella, era gratificante comprobar cómo observaba el monitor con la máxima atención, como si se le fuese la vida en ello. Cuando escuchó sus latidos la miró con emoción y le preguntó al doctor si no eran muy continuos. Al parecer, el ritmo cardíaco de un bebé es más rápido que el de una persona en total reposo, que en ocasiones, se podría hasta duplicar.


    Había sido media hora intensa y satisfactoria. Marta se iba a casa más tranquila y Jesús, colmado de sensaciones nuevas y a la vez, vibrantes.

  


  


  



  
    Capítulo XX


    El día ocho de diciembre celebraron la festividad de la Inmaculada Concepción. Sus padres lo invitaron a comer. Muy temprano, su madre comenzó con los preparativos en la cocina. Toda la casa olía a lirios frescos, recién comprados. De primero había preparado vieiras gratinadas al horno y de segundo bacalao con garbanzos. Eva se había encargado de poner la mesa. El salón era amplio y muy iluminado. Las paredes pintadas de color naranja, producían la sensación de calor y un efecto vigorizante. Sobre la mesa adornaba un mantel de tergal de color chocolate a juego con las servilletas dobladas en forma de triángulo. Su madre le había pedido que colocara la vajilla y cubertería que reservaban para las fiestas especiales.


    Jesús llegó aproximadamente sobre las doce y media con el postre. Había comprado una tarta de manzana y unos pasteles. El pelo lo llevaba suelto, escalado de forma irregular a la altura del mentón, en esa ocasión, algo más arreglado de lo habitual. Del típico pantalón vaquero desgastado, pasó a uno básico de algodón azul marino, una camiseta de manga larga en el mismo tono y una cazadora de nylon con cremallera, negra. Para romper el aire serio y sofisticado, calzó unas zapatillas deportivas estilo casual, negras. En cuanto entró por la puerta y una vez saludado a toda la familia, preguntó por Marta, que se encontraba en su habitación. Llevaba unos días con bastantes molestias en la zona lumbar y renal. Cuando entró en la habitación, se estaba acabando de preparar. Ella aprovechó su presencia para pedirle que le atara los cordones de las deportivas. Minutos después se dirigieron hasta el salón y se reunieron con los demás.


    Antes de comenzar con el almuerzo, Jesús sacó del bolsillo interior de su cazadora el agasajo que le había comprado para la madre de Marta y le dijo que era un regalo de los dos, a lo que Marta meneó la cabeza en gesto negativo. El rostro de la madre reveló ternura y sorpresa. Le había parecido precioso y de muy buen gusto, a lo que Marta le dijo que el mérito era todo de Jesús. Acto seguido, les dio un cariñoso abrazo a los dos y muy especialmente a él. Estaba muy emocionada y delante de todos le agradeció toda la atención y apoyo que prestaba a su hija. Concluyó manifestando que tanto para su esposo como para ella, él ya formaba parte de esa familia, que allí tenía las puertas abiertas y siempre sería bien recibido.


    La comida transcurrió en total armonía. Él siempre tenía temas de conversación y esa lo hacía si cabe, más interesante. Marta lo miraba hechizada, seducida por sus palabras, llenas de encanto y pasión. A menudo recordaba los poemas que le escribía en el instituto y todas las sensaciones que le transmitían. Ojalá no se hubiera ido tan lejos. Seguramente las cosas hubieran sido muy diferentes.

  


  


  



  
    Capítulo XXI


    Dos días antes de navidad, asistieron a la clase de preparación al parto donde participaban los padres de los bebés. Jesús se había ofrecido a acompañarla y eso hizo.


    El habitáculo era amplio y muy iluminado, con grandes ventanales que ofrecían luz natural. Dentro, había siete parejas más, todas rondaban los treinta y tantos años. La matrona les dijo que se acostaran sobre las esterillas y los instruyó de cómo aliviar la tensión en la espalda de la mujer, algo primordial debido a los cambios físicos sufridos. Después hablaron del parto. Les explicó cómo controlar las contracciones y abordó las distintas técnicas de respiración. Una vez superado el trance del parto, pasó a tratar temas relacionados con el recién nacido. Sobre una mesa había varias muñecas del mismo tamaño que un bebé. Ella las repartió y les adoctrinó de cómo tomarlo en brazos sin miedo, cambiar los pañales o darle un biberón. Algo tan simple pero a la vez, complicado para las parejas primerizas.


    Después de cuarenta y cinco intensos y provechosos minutos, Jesús la llevó a casa. De camino, Marta recibió una llamada de teléfono que mudó su semblante.


    –Hola bomboncito – babeó al otro lado del teléfono –. ¿Cómo se encuentra la chica más cachonda de la universidad?


    Ella se puso muy tensa y las manos le temblaron. Otra vez la misma pesadilla de siempre. Incapaz de articular palabra, Carlos continuó con las agresiones verbales.


    –Estaba pensando que como se acercan las fiestas navideñas, podríamos celebrarlo por todo lo alto – hizo una pequeña parada en su exposición – ya sabes a lo que me refiero. Tú y yo, solos, con sólo pensarlo ya me pongo cachondo.


    Marta lloraba en silencio. El poder que ejercía sobre ella era sobrecogedor. La inutilizaba y la convertía en una hoja de papel bajo una impresionante tormenta de granizo. Jesús, a su lado, la observaba preocupado.


    –¿Qué ocurre, ha pasado algo? – le preguntaba mientras le acaricia la pierna.


    Ella continuaba sin responder. El teléfono se le resbaló de las manos y cayó sobre su vientre. Sin pensarlo dos veces, Jesús paró el coche en el arcén, cogió el móvil y contestó.


    –¿Quién es? Interrogó, exigiendo una respuesta inmediata.


    –¿Quién coño eres tú? – contestó de forma grosera y continuó –. Yo soy el novio de Marta.


    –Perdona, pero hasta donde yo sé, ella no tiene novio – se le hizo un nudo en el estómago.


    Carlos lanzó un bufido a modo de risilla y prosiguió.


    –Pregúntaselo a ella, que la tienes cerca – se mofó.


    –Ya se lo he preguntado, y es más, no tengo por qué darte explicaciones. Creo que la estás molestando. Ella no está interesada en hablar contigo y es por ello que te pido que dejes de llamarla – respondió con notable serenidad.


    –Yo hago lo que me sale de las pelotas, ¿lo entiendes? Además, a ella le gustan estos juegos – hizo una pauta y reanudó –. ¿no te la estarás tirando tú?


    Jesús era una persona con mucha paciencia, pero aquella bestia que tenía al otro lado del teléfono iba a conseguir que perdiera los papeles. Marta continuaba estrechada.


    –Lo que hagamos nosotros no es de tu incumbencia. Ahora comprendo por qué no está contigo – hizo una pausa para que horadaran sus palabras –. Déjala en paz.


    –¡Es cierto, te la estás tirando! – enmudeció unos segundos –. No me extraña. Pena que haya sido yo quien la rajó por primera vez, ya me entiendes, yo le robé su reservada flor – se reía con desprecio.


    –No estoy dispuesto a escuchar más sandeces de tu parte. Gente como tú debería estar internada en un siquiátrico. Tomo nota de este número de teléfono, la próxima vez que vueltas a llamar no voy a ser tan cortés; me voy directo a la guardia civil e interpondré una demanda. ¿Te ha quedado claro?


    Nadie contestó al otro lado. Carlos había colgado.


    Buscó en el bolso de Marta la botella de agua y se la ofreció.


    –¿Por qué has hecho eso? – siseó ella, sin ánimos.


    –¿Hacer qué? – quiso saber Jesús. Sus ojos revelaban ira, exasperación.


    –Contestarle así – gimió – lo has echado todo a perder – Marta se cubrió la cara con las manos.


    –Ese tío lleva tiempo molestándote. ¿qué querías que le dijera? – hizo una pausa y continuó –. Mírate, cada vez que te llama te pones mal. Alguien le tiene que parar los pies a ese energúmeno pervertido.


    –Ahora será peor – dijo con un hilo de voz.


    –No creo que te vuelva a molestar, y si lo hace, me avisas.


    Jesús arrancó el coche sin más preámbulos. Aquel degenerado le daba muy mala espina.


    Al llegar a casa de Marta y pese a su mal humor, se acercó a ella y la abrazó. Tenía la necesidad de protegerla y le dolía el alma verla deprimida.


    –¿Puedo hacerte una pregunta? – Observó, segundos después.


    Ella contestó con un leve movimiento de hombros.


    –Él ha dicho que era tu novio ¿qué hay de cierto en eso?


    –¿Lo has visto alguna vez conmigo? – interpeló, algo molesta –. Lo único que quiere es hacerme la vida imposible, no le basta con haberme humillado de aquella forma.


    –¿Por qué no me cuentas lo que ocurrió? – le propuso amigablemente –, quizá pueda ayudarte mejor. No puedes consentir que te trate de esa forma tan denigrante y hostil. ¿Es el padre del bebé?


    –Sí, es el padre, pero él no lo sabe, quiero decir, que no sabe que estoy embarazada – hizo un alto y siguió –. No lo quiero en mi vida, preferiría estar muerta antes que estar a su lado.


    Jesús se pasó una mano por el cabello mientras escuchaba. Algo no cuadraba y tenía que llegar hasta el final, por el bien de Marta y suyo propio.


    –Vendrá a buscarme y se reirá de mí, me dejará en ridículo y después se lo contará a todos. Esta historia no se acabará nunca. Debí haberme esfumado cuando sucedió todo, a un lugar donde no me conociese nadie y cambiar el número de teléfono, el nombre, qué se yo – las palabras manaban torpemente de su garganta, atropellándose unas a otras.


    –No, si yo lo puedo impedir, aunque sigo sin entender nada.


    –No hay nada que entender, estoy harta de tanta mierda. Todo esto me supera y no puedo soportarlo más – mientras gritaba, recogió su bolso y salió del coche con urgencia. Jesús la observaba desde dentro, con cara de no comprender nada.


    Marta entró en casa y se refugió en la habitación. Su corazón palpitaba a un ritmo exagerado y las contracciones habían vuelto, siendo más continuas en el tiempo. Después recordó que la matrona le había enseñado cómo controlar la respiración cuando tienes contracciones, lo puso en práctica y consiguió normalizarse.


    Esa tarde, Jesús no consiguió concentrarse en su trabajo. Tenía la cabeza en lo sucedido esa misma mañana y estaba preocupado por Marta. A última hora su madre se pasó por el apartamento. Faltaban dos días para nochebuena y todavía no les había confirmado si cenaría con ellos. Últimamente se pasaba poco por casa, sabían que salía a menudo con Marta pero no eran conscientes de hasta qué punto le importaba.


    Su madre era una mujer esbelta y muy atractiva, siempre preocupada por las inquietudes de sus hijos. Cuando llegó, lo encontró tirado en el sofá, con el televisor apagado y sin un libro en sus manos, lo que le extrañó enormemente. Lo normal sería encontrarlo en su escritorio, escribiendo o leyendo algún libro. Supo de inmediato que algo le ocurría.


    Fue directa a la cocina y guardó en la nevera unos tuppers con comida ya preparada, algo de fruta y verduras que había comprado para él. Desde que vivía solo, había pasado de comida sana y equilibrada, a comida rápida y precocinada.


    En vista de que él no se había movido del sofá ni había pronunciado palabra alguna desde su llegada, la madre se sentó a su lado y le preguntó qué le ocurría. Él quiso esquivar la conversación, alegando que le dolía la cabeza pero ella estaba segura de que esa no era la razón. Conocía muy bien a su hijo y solamente una vez lo había visto en ese estado, cuando Marta se había ido a estudiar para la universidad de Orense. Al principio negó que estuviese relacionado con ella pero poco a poco y gracias a la paciencia y obstinación de su madre, se fue soltando y abrió su corazón. Le explicó lo acaecido esa mañana, al volver del curso de preparación al parto. Con pelos y señales le relató lo que aquel demente le había dicho por teléfono. Ella lo escuchaba muy atentamente y sufría en silencio al ver como su hijo se preocupaba por aquella chica.


    –Estás enamorado de ella, Jesús – afirmó con un breve asentimiento –. Realmente creo que siempre lo has estado. Debes tener en cuenta que las cosas han cambiado mucho desde aquel entonces, entre otras cosas, porque ahora mismo lleva en sus entrañas un bebé de otro hombre.


    –Ella no lo quiere mamá, cuantas veces te lo tengo que decir. Hoy me dijo que no quiere verlo delante. Es un auténtico fresco desvergonzado. Yo la defendí como pude, pero al parecer y según ella, no debí hacerlo, a pesar de que la insultó. ¿qué se supone de debía hacer? – hizo un alto y continuó –. ¿Escuchar sus despropósitos y aplaudirle? – su voz transmitía rabia – yo no soy así, y lo sabes.


    –Claro que no – ella lo miró y cayó en la cuenta de repente –. Tengo la impresión de que ella le tiene miedo. Hay algo en él que la inquieta de tal forma que cada vez que contactan, ella se bloquea y amilana, y ese algo, tiene que ser muy grave.


    –Eso mismo pienso yo, pero ella no suelta prenda. No hay forma de que exteriorice y confíe en mí.


    –¿Tú la quieres de verdad? – ella necesitaba saber por boca de Jesús, lo que a leguas todo el mundo intuía.


    –Por supuesto que sí, aunque ahora ya no sé si vale la pena luchar. En ningún momento hemos hablado de nosotros, como pareja. Todo lo que hice hasta la fecha fue sin pedir nada a cambio y no se lo reprocho, ella misma me lo advirtió – cerró los ojos con la cabeza apoyada en el sofá – lo admito mama, la quiero, siempre la he querido y la querré. Me da igual que haya estado con otro hombre y que esté embarazada. Yo podría ser el padre de esa niña, si ella me aceptara como tal; creo que sería el día más feliz de mi vida, fíjate lo que te digo – hizo otra pausa breve –. Hay un dicho que dice que “padre no es el que engendra sino el que cría y da amor”.


    –Eres igual que tu padre, sincero, cariñoso y bondadoso – ella sonreía mientras hablaba – si tanto la quieres, lucha por ella, no te quedes aquí tirado en el sofá pensando en lo que podría haber sido y no fue. Ofrécele tu cariño. Estoy segura de que ella también lo desea. No te rindas y sé perseverante.


    Madre e hijo se fundieron en un amoroso abrazo. Ella siempre conseguía sacar lo mejor de él.

  


  


  



  
    Capítulo XXII


    Había pensado llamarla por teléfono a última hora de la tarde, pero después de reflexionar un buen rato, llegó a la conclusión de que lo mejor sería acercarse hasta la casa de sus padres y hablar con ella en persona.


    Los padres estaban cenando en la cocina. Lo invitaron a pasar y acompañarlos, pero él alegó que ya había comido algo antes de salir, y que tenía que hablar con Marta de algo importante. Como ya había confianza, le dijeron que pasara sin miedo.


    Antes de entrar, tocó en la puerta. Una voz apagada susurró al otro lado que pasara.


    –¿Puedo pasar? – preguntó vacilante.


    –Sí – ella estaba acostada en la cama con una almohada bajo sus piernas.


    –¿Has cenado algo? – quiso saber, mientras cerraba la puerta.


    –No tengo apetito. Más tarde me tomaré un cacao con gallegas – atestiguó con voz desmayada.


    Jesús se sentó a un lado de la cama. Durante unos instantes ninguno articuló palabra.


    –Siento lo de esta mañana. No era mi intención crearte más problemas. Sólo quería ayudar.


    –No te preocupes, la culpa es mía. Tú tenías razón, debo enfrentarme a la realidad y no esquivarla como hasta ahora. Perdóname por el desplante, me fui sin despedirme. No te lo mereces.


    –Disculpas aceptadas – expresó con voz cálida – de todas formas, iba en serio lo de que me avises si te vuelve a molestar. No me gusta verte triste ni preocupada. Además escuchaste esta mañana a la matrona, tu estado de ánimo le afecta al bebé. La niña tiene que nacer sana y feliz, os quiero a las dos radiantes – hablaba convencido de lo que decía.


    –Ya lo sé, pero por momentos es difícil mantenerse estable. Doy gracias por tenerte cerca para recordármelo y evitar que mi caída sea desgarradora para ambas.


    –¿Sabes que te quiero? – dijo sin pensar y sonriendo ampliamente.


    –Lo sé, yo también te quiero. No sé qué haría sin ti y mis padres.


    –No me has entendido, Marta – meneó la cabeza –. No te quiero como amigo sino como hombre. Un hombre que te desea y al que le gustaría sentir tus labios posados sobre los míos, al que le gustaría sentir tu aroma al amanecer. Me gustaría ser parte de tu vida y formar una familia. Tú, la niña y yo.


    –No puedo hacerte eso, no sería justo para ti – confirmó con voz apenada.


    –¿Por qué lo dices? – deseaba averiguar cuáles eran las inquietudes de Marta.


    –Es obvio ¿por qué ibas a cargar tú con la responsabilidad de un bebé que ni siquiera es tuyo? – lo miró a los ojos.


    –Pues sencillamente por lo que te dije hace unos segundos. Te amo y creo que ya te lo he demostrado suficientemente. En cuanto a lo del bebé, es cierto que yo no lo he engendrado, pero he sido la persona que ha estado cuidando de ti estos últimos ocho meses. He comprobado cómo ha ido evolucionando tu embarazo, sus movimientos en tu vientre y me sentí muy orgulloso cuando permitiste que asistiera a la última ecografía o esta misma mañana, en el curso de preparación al parto. No lo veo de esa manera – mientras hablaba, tomó la barbilla de ella entre sus dedos e hizo que sus ojos se encontraran.


    –Yo te agradezco todo lo que haces por nosotras, quizá incluso más que mi propia familia. Creo que si no llega a ser por ti, no estaría ahora mismo aquí – respiró profundamente –. Han sido unos meses de altibajos y emociones contrariadas, pero si de algo tengo que estar satisfecha, es de tu incondicional apoyo, eres nuestro salvador – finalizó con una leve sonrisa.


    –Para mí, eso no es suficiente. Son palabras muy bonitas y que adornan el momento, pero no están en consonancia con mis sentimientos – se sentía defraudado.


    –Últimamente he sufrido mucho, más de lo que te puedas imaginar. Estoy asustada y preocupada. No quiero que cargues con este lastre.


    –Podemos intentarlo ¿no crees? – hizo un paréntesis y prosiguió – dame una oportunidad. Deja que te demuestre lo que siento por ti y permíteme aportar mi granito de arena a esta relación.


    –¿Y si sale mal? – interpeló ella.


    –Te aseguro que no va a salir mal. En todo caso, si así fuera, no tenemos nada que perder. Tú continuarías tu vida y yo igual – aspiró profundamente y reanudó su exposición –. No quisiera perderme los entrañables momentos que están a punto de llegar – se acercó más a ella y le acarició su mejilla.


    Marta se dejó acariciar, posando su mano sobre la de Jesús. En otra etapa de su vida y después de una declaración de ese tipo, su deseo hubiera sido agarrarlo por el cuello y besarlo hasta quedar sin aliento. En ese momento lo único que deseaba era tenerlo cerca, sentir su mano sobre su vientre, como signo de protección. Unos instantes más tarde, ella lo invitó a acostarse a su lado. Antes de eso, Jesús fue a la cocina y le trajo un cacao con gallegas caseras, preparadas y horneadas por Inmaculada, de avena, pasas y avellanas. Al llegar a la habitación, la acomodó con varios cojines en la espalda y colocó la bandeja de cama de color nogal y patas plegables sobre sus piernas. Una vez terminada la cena, le retiró la bandeja y la colocó sobre la cómoda, frente al espejo, se quitó las zapatos casual que llevaba, la chaqueta de punto y se metió con ella baja las mantas.


    Era la primera vez, desde aquel lamentable encuentro en el exterior de la discoteca con Carlos, que sentía tan cerca el cuerpo de un hombre. Le costó unos minutos acostumbrarse a aquel agradable calor que emanaba su piel, a través del suéter, a sentir su mano, suave y firme acariciando su rostro y el aliento remolinando su débil cabello. Jesús le comentó que sus padres le habían dicho que estarían encantados si aceptaba la invitación de pasar las fiestas con ellos, o al menos, algún día. Ella caviló unos instantes la idea y le dijo que hablaría con su madre al día siguiente para saber qué tenían pensado hacer para nochebuena y navidad. Minutos más tarde, los dos dormían plácidamente. Aproximadamente sobre las dos de la madrugada, Jesús recogió su chaqueta y zapatos con el mayor sigilo para no despertarla y se fue a su apartamento, puesto que debía madrugar para continuar con su novela.

  


  


  



  
    Capítulo XXIII


    Por la mañana se levantó contenta y bastante animada. Hacía frío, pero al menos se veía el sol y no llovía. Había dormido la noche de un tirón y lo mejor de todo, sin pesadillas. Ayudó a su madre con el desayuno y hablaron de las fiestas. La familia de su progenitora vendría en nochebuena y navidad a su casa y las fiestas de la semana siguiente las pasarían en casa de unos familiares de su padre. Cada año iban cambiando para poder estar con todos. Decidió que lo mejor sería pasar las primeras en casa, con sus padres y hermana, y en Nochevieja iría a la casa de los padres de Jesús. Su madre, eufórica ante la idea, dijo que le propusiera a Jesús pasar con ellos el día veinticinco.


    Durante toda la tarde estuvo trasladando parte de sus cosas para el dormitorio que sus padres, con esfuerzo, esmero y mucho cariño, le habían preparado en la planta baja, así como los regalos que había recibido hasta el momento. En la casa se respiraba aire navideño, con los adornos, el árbol, las velas rojas. Desde niña adoraba esas fechas. Toda su familia se reunía y cantaban villancicos alrededor de la mesa, recordaban viejos tiempos y brindaban con las copas en alto.


    Por la noche Jesús fue a visitarla. La había llamado por la mañana y a media tarde. Estaba intranquilo porque la fecha del parto se aproximaba. Charlaron en el salón largo rato y decidieron qué harían en las fiestas. Él le confirmó que los acompañaría encantado en navidad.

  


  


  



  
    Capítulo XXIV


    La jornada del día veinticuatro fue ajetreada. Las hermanas de su madre habían acudido temprano para ayudar con los preparativos de la cena. Las tres eran muy parecidas y les gustaba tener a la familia siempre unida. Como era costumbre, prepararían un poco de marisco recién comprado en el mercado, seguido de bacalao asado a la brasa con coliflor gratinada al horno y sin olvidarse de la caldereta de cordero con patatas. Marta quiso ayudar en la cocina, pues se encontraba muy bien, pero ellas le dijeron que tanto ella como su hermana se encargaran de engalanar el salón y poner la mesa.


    Jesús llegó sobre las ocho con dos botellas de champán francés. La madre de Marta presentó a sus hermanas, que lo miraron encandiladas. Los hombres habían salido a tomar un café antes de cenar. El resto de la familia la fue conociendo a medida que fueron llegando.


    La noche transcurrió en completa consonancia y musicalidad. En total se habían reunido trece personas, cada cual contando sus anécdotas. Entre los primos había mucha unión. Eran todos de la misma edad, año arriba año abajo, salían en las mismas pandillas y habían estudiado siempre en los mismos colegios e institutos hasta cuando tuvieron que elegir universidad.


    A medianoche, llegó el momento de la entrega de regalos. Jesús los había dejado en el maletero del coche y fue a por ellos. Los tíos le habían comprado cosas para la niña, como era de esperar. Tía Carmen y su marido, padrinos de bautizo, le habían comprado la cuna, de madera de haya y lacada en blanco, junto al colchón, almohada, edredón y un protector acolchado para proteger la cabeza del bebé. Los hijos de Carmen le compraron un saco para dormir de color fucsia y lunares azules y dos juegos de sábanas. Tía Berta y tío Julio la obsequiaron con una bañera cambiador en color chocolate y un moisés con ruedas, de madera y lacado gris. Los hijos de estos le compraron artículos de baño como toallas, una hamaca para la bañera y un termómetro para tomar la temperatura del agua. Marta estaba emocionada, no sabía cómo agradecer el cariño que estaba recibiendo de todos. Después fueron sus padres quienes le entregaron sus regalos. En una de las cajas había una trona en blanco y negro plegable y abatible, con ruedas, suave acolchado, lavable y con arnés de seguridad; y en la otra un columpio que hacía a la vez de hamaca en tonos alegres y con música. Finalmente, Eva se decantó por comprar una cesta llena de productos de higiene, como gel ph neutro, esponja natural, aceite hidratante, cremas balsámicas, toallitas higiénicas, unas tijeras de punta redondeada, bastoncillos de algodón, un paquete de pañales para recién nacido, un peine, colonia sin alcohol y varios chupetes.


    Después entregaron los regalos a los demás. Jesús fue el último en hacer la entrega de los mismos. A los padres de Marta les regaló un reloj de sobremesa de madera, ideal para el recibidor y a Eva un disco en vinilo de Paco de Lucia, a quien admiraba notablemente. Después le entregó una caja a Marta. En la parte superior de la misma, había escrito “para mi palomita blanca”. En su interior había dos pijamas de terciopelo y un conjunto formado por un vestido de lunares, muy juvenil, una chaqueta de lana y unos legging a juego. Cada día la sorprendía con el buen gusto que tenía para la ropa infantil. Finalmente le entregó un pequeño cofre. Su corazón dio un vuelco por el tamaño y la forma, imaginándose qué había dentro. Quitó el envoltorio y en el interior había una alianza de compromiso de oro blanco y pequeños diamantes naturales en el centro. Todos se habían quedado mudos. Sus padres se emocionaron ante tal momento, mientras, Marta continuaba con la boca medio abierta. Él, que estaba sentado a su lado, la miró a los ojos y le pidió que se la diera, para, segundos después, colocársela él mismo en el dedo anular de la mano derecha. Todos aplaudieron emocionados, levantándose, uno a uno, para felicitarlos. Después, alzaron las copas y brindaron por la bonita pareja. Pasaron el resto de la noche agarrados de la mano.


    Al día siguiente, todos se levantaron tarde. Eva fue la primera en despertarse y preparar el desayuno. Lo metió en la bandeja y lo llevó para la habitación de Marta, que ya estaba despierta. Las dos desayunaron en la cama y compartieron secretos.


    –Jesús es un cielo de hombre – comentó Eva, con un trozo de magdalena en la boca.


    –Sí, lo es – respondió Marta.


    –Yo en tu lugar, lo amarraría bien. Chicos como él ya no hay – hizo una pausa y bebió parte del café con leche –. No deja de elogiarte, te compra regalos, te acompaña a todos sitios y por encima, te regala una alianza de compromiso.


    –La verdad es que tienes razón. No me lo merezco – dictó pensativa.


    –Bueno, ¿y cómo ha sido vuestra primera vez? – susurró con mirada picarona.


    –¿Cómo, nuestra primera vez? No sé a qué te refieres – confesó ingenua.


    –Pues eso, me imagino que te acostarías con él – formuló su hermana –. Tuvo que ser muy excitante, aunque en tu estado, no sé si lo disfrutarías como dios manda – bromeó.


    –¡Eva, me estás sorprendiendo! – espetó con los ojos muy abiertos –. ¡Cómo eres!


    –No me has contestado.


    – La respuesta es que no. A día de hoy todavía no me he acostado con él. Me respeta y me imagino que estará esperando a que yo decida el momento.


    – No me lo puedo creer, de verdad. Lleváis casi nueve meses tonteando, saliendo juntos a todas partes, a él no le importa que lo vean contigo y tú no te has decidido todavía – filosofó en alto –. Mi consejo es que no te demores, todo tiene un límite.


    Marta no respondió porque sabía que lo que su hermana decía era cierto. También pensó que Jesús se merecía saber la verdad y decidió que esa misma tarde le contaría lo que había pasado con Carlos. Su hermana continuó interrogándola.


    –Pero, por lo menos os besaríais – estaba guerrera.


    –Pues no. Sólo me ha acariciado o tocado el vientre – manifestó sonriente.


    –Qué fuerte me parece todo – resopló –. Marta, hazme caso y no dejes que se vaya. Es el hombre de tu vida y el de cualquier mujer. Ahí afuera hay un montón de víboras deseando inyectarle su veneno. Tú, ni siquiera has tenido que seducirle – deseaba aconsejar a su hermana, ciega ante tal evidencia.

  


  


  



  
    Capítulo XXV


    La jornada transcurrió plácidamente. Como era costumbre todos los años, aprovechaban los restos de comida de la noche anterior. Los familiares se fueron temprano debido a que al día siguiente debían trabajar y Eva quedó con varias amigas para tomar algo en el pueblo. Jesús decidió montar la cuna de la niña en el dormitorio de Marta, mientras ella ordenaba los cajones con las cosas que le habían regalado. Para cuando acabaron, ya eran las diez de la noche. Marta lo invitó a sentarse a su lado, sobre la cama. Estaba decidida a sincerarse con él.


    –Tengo que contarte algo – sostuvo.


    –Soy todo oídos – respiró profundo.


    –No fui todo lo franca que debería haber sido contigo – confesó.


    –¿Sobre qué? – quiso saber. Empezaba a inquietarse con sus palabras.


    –Sobre el padre del bebé – lo miró de reojo.


    Sintió como si lo apuñalaran. «Por qué ha esperado a contarme esto ahora». Marta tragó saliva. 


    –Me refiero a que hay una explicación a mi embarazo.


    –No hacen falta detalles – contestó divertido –, ya todos sabemos de dónde vienen los niños, y no son precisamente las cigüeñas quienes los traen.


    –No me refiero a eso, tonto. No sé como decírtelo, es algo que jamás olvidaré en mi vida, algo que me ha marcado y que no logro borrar de mi mente; de ahí las pesadillas que tengo por las noches. En definitiva, es algo de lo que me avergüenzo y tú serás la primera persona que lo sabrá.


    –Me estás preocupando – reflexionó –. Ese tío no es precisamente un personaje deseable, o esa es la impresión que tuve tras la breve conversación telefónica. Desconozco vuestra relación y si te digo la verdad, no me interesa. Yo vivo el presente.


    –¿Por qué me lo pones tan difícil? – dijo con un hilo de voz, moviendo la cabeza de un lado al otro.


    –Déjalo, soy demasiado filosófico – se enfadó consigo mismo.


    –Era el cumpleaños de mi compañera de piso. Yo no quería ir pero me convencieron de que nos lo pasaríamos bien. Fuimos a una discoteca situada en las afueras de la ciudad. Carlos llevaba tiempo tras de mí, acosándome de forma serpenteante. Esa noche bebimos más de la cuenta, bueno, lo cierto es que yo bebí dos cubatas de vodka con lima, uno de ellos me lo trajo él – se detuvo en el relato. Empezaba a tener problemas para respirar bien.


    –¿Quieres un poco de agua? – cogió el vaso y se le acercó a la boca. Después colocó su mano sobre uno de los muslos de ella.


    –Yo estaba mareada, me faltaba el aire. Fui al baño y me mojé el pelo pero seguía igual. Al regresar a junto de las chicas, les dije que saldría un rato para tomar aire fresco, pues no me encontraba bien. Ellas insistieron en acompañarme, pero yo rehusé. Cogí mi chaqueta y salí. La cabeza me daba vueltas y tenía ganas de vomitar. Minutos más tarde, no sabría precisar exactamente cuántos, se acercó por sorpresa Carlos – regueros de lágrimas invadieron sus mejillas.


    Jesús intuyó a dónde quería llegar Marta. Un nudo en el estómago convulsionó su cuerpo. Juró que lo mataría.


    –Yo casi no podía abrir los ojos, hablaba mal, los párpados pesaban toneladas y él se acercaba cada vez más.


    –Te está haciendo daño, si quieres me lo cuentas en otro momento – lo cierto era que no deseaba seguir escuchando.


    –¡No! – gritó Marta –. Necesito contártelo ya. Llevo mucho tiempo con esto aquí dentro y ya no puedo más. Tú eres sincero conmigo, en cambio yo… – se paró a meditar.


    –Vale, lo decía por tu bien.


    –De pronto lo tenía sobre mí, quiero decir, besándome y manoseándome. Me susurraba al oído cosas asquerosas que ahora mismo no recuerdo, sólo sé que no me gustaban. Yo tenía miedo y quería gritar, pero él me tapó la boca con una mano, aunque lo cierto es que a aquellas horas no había nadie fuera que pudiera escucharme – las palabras le salían atropelladas –. Sólo sé que en pocos segundos me había subido el suéter y me estaba lamiendo los pechos – agarró el vientre debido a las molestias que tenía –. Después vino lo peor. Me bajó el pantalón, la ropa interior y me introdujo los dedos bruscamente – hizo un gesto de repugnancia.


    Jesús se levantó de la cama nervioso, pasando una y otra vez su mano por el cabello, incapaz de controlar su ansiedad. Marta continuó con la historia.


    –Yo le pedí que lo dejara, pero no me hizo caso. No sentía las piernas, algo que nunca antes había sufrido. Después continuó y continuó hasta que – se tapó la cara con ambas manos pues le estaba costando describir aquella escena con palabras – hasta que me violó.


    Jesús apretó las cuencas de los ojos con los pulgares. Estaba cabreado, con ganas de partirle la cara al niñato que semanas antes lo había tratado como un cándido.


    –Me dolía, pero él me ignoró. La peor experiencia de mi vida, sin lugar a dudas, no se lo deseo ni a mi peor enemigo. De ahí vienen mis reticencias cuando me tocas, a encariñarme con la gente. Los malos recuerdos me invaden y soy incapaz de controlarlos.


    Jesús estaba de espaldas, mirando hacia la puerta. Llevaba un buen rato callado.


    –En la universidad me perseguía y me amenazó con que si decía algo de lo sucedido, vendría a por mí. Llegó a decirme que sabía dónde vivía. La intención de él era seguir acorralándome, por mucho que yo lo evitase. Fue por ello, que decidí abandonar la facultad y volver a casa – hizo un pequeño intervalo y prosiguió –. A partir de ahora, ya sabes la historia.


    Él continuó enmudecido, con las manos en los bolsillos laterales del pantalón. Marta pasó las manos por la cara y notó los regueros salados de las lágrimas.


    –¿Estás enfadado conmigo? – preguntó.


    –¿Tendría que estarlo? – respondió con voz seca.


    –No sé, quizá porque no te lo he comentado antes – su voz apenas se oía.


    –Tú no tienes la culpa. Estoy cabreado conmigo mismo, por no haber hecho algo antes.


    –¿Cómo ibas a hacerlo, si no eras consciente de lo sucedido? – Marta se levantó de la cama y lo abrazó por la espalda.


    –¿Y por qué no lo has denunciado? – quiso saber él.


    –No lo sé – pensó durante unos segundos –. No tenía pruebas, nadie lo vio, nadie escuchó nada. Después de recomponerme un poco, volví a entrar en la discoteca, recogí mi bolso y me fui en taxi para el piso. Tenía mucho miedo y vergüenza.


    –Podrías haber ido a los servicios médicos. Allí te harían pruebas y podrías demostrar el abuso que sufriste, de esa forma, él no quedaría impune. Incluso pudo haberte drogado, para así poder acceder mejor a ti.


    –No se me ocurrió – respondió desmoralizada.


    –¿Quién más sabe todo esto? – vaciló.


    –Nadie más. Sólo tú y yo – confesó Marta.


    Jesús se dio la vuelta y la atrajo hacia su cuerpo, abrazándola tiernamente. Deseaba protegerla y a la vez, vengar aquella acción canalla.


    –Debes descansar – pronunció con voz zalamera –, estás agotada.


    –Sí. Han sido unos días de mucha agitación – levantó la cabeza y lo miró a los ojos –. Si te digo la verdad, ahora mismo me siento muchísimo mejor, después de habértelo contado. Me he quitado un gran peso de encima que me estaba quitando días de vida.


    Él, en cambio, tenía sentimientos enfrentados. Por un lado hubiera preferido no saber la veracidad de los hechos, de esa manera, todo continuaría como tenían pensado; pero por otro, agradeció a Marta el esfuerzo y la decisión de narrarle parte de su pasado oculto. Ello podría significar que consideraba la relación algo más que de amistad. Lo que le había quedado muy claro era que ella no había buscado aquello y que de ninguna de las maneras, se quedaría así, con los brazos cruzados.


    Esa noche, Jesús no consiguió conciliar el sueño. Imaginarse a Marta pidiendo auxilio y que él no estuviera allí para ayudarla, lo estaba martirizando. Su cabeza no paró de buscar alternativas para evitar el acoso que estaba sufriendo el amor de su vida. Sentía rabia, odio, furia, rencor. Estaba irritado, enfurecido.

  


  


  



  
    Capítulo XXVI


    Los días siguientes fueron de reflexión. Decidió darse un tiempo y no atosigar la relación, con lo cual, en vez de ir por las noches a su casa, la llamaba por teléfono. Marta, en cambio, echaba de menos las charlas nocturnas, las risas que le conseguía arañar, los nudillos en sus mejillas o cuando le acaricia el vientre.


    Como venía haciendo en los últimos meses, el domingo Jesús fue a comer a casa de Marta. Ella estaba planchando varias prendas de ropa que le habían regalado para la niña. Al escucharlo, se puso muy contenta, luego de llevar varios días sin verlo.


    –¡Hola! – musitó entusiasmada.


    –¡Cómo estás! – preguntó impaciente, mientras recorría su cuerpo con la miraba. Cada día estaba más linda y regordeta.


    –Mejor desde que llegaste – dictó Marta, acercándose cada vez más a él.


    –Siento lo del otro día – respiró profundo –. No sé que me pasó, me imagino que fueron los celos mezclados con la rabia y la impotencia.


    Marta se puso frente a él, muy cerca y acarició sus pómulos. Él recogió su mano y le dio un beso en el torso de la misma.


    –Bésame, por favor – ordenó ella.


    –¿Estás segura de ello?


    Marta no respondió a su pregunta. Lo miró a los ojos con expresión provocativa, y con ambas manos tiró de la chaqueta de él y se acercó a sus labios húmedos, carnosos. Jesús, que hasta el momento la tenía sujeta por la cintura, enterró sus manos en los cabellos sueltos de Marta. Era su primer beso y deseaba recordarlo para el resto de su vida.


    Un deseo arrebatador se apoderó de ambos cuerpos. A pesar de estar en avanzado estado de gestación, notó como sus pechos se endurecían ante la excitación. Lo tomó de la mano y se dirigieron a la antigua habitación, situada en la primera planta de la casa y cerró la puerta con llave.


    Ya dentro, lo empujó hacia una pared lateral y se abalanzó sobre él; se sentía primorosamente perversa. Jesús mordisqueó el lóbulo de la oreja de ella, ocasionando espasmos de placer por todo su cuerpo. Con mucha deferencia, acarició sus senos, colosalmente agrandados por el embarazo. Ella, por su parte, manoseaba su trasero por encima del pantalón, subía las manos juguetonas hacia la espalda, aguijonando sus uñas y después recorría pecho y abdomen. Un fuego rusiente recorrió ambos cuerpos embriagados por el deseo y el placer.


    Una llamada en la puerta avisando que ya estaba servida la comida, interrumpió aquel momento fogoso y apasionado. Después de almorzar, salieron a dar un pequeño paseo. La matrona le había dicho que para ir dilatando, sería conveniente caminar al menos media hora al día.


    Pasearon abrazados por una zona peatonal paralela al río, bajo árboles de distintas especies y patos nadando sobre aquellas aguas mansas y vidriosas como cualquier otra pareja enamorada, sin hacer caso de los dimes y diretes, las miradas de los viandantes que se cruzaban con ellos. Muchos padres habían llevado a sus hijos, aprovechando que no llovía, a estrenar los regalos que Papa Noel les había traído. Marta se había puesto un abrigo que le había prestado su madre, de color gris y que le llegaba a las rodillas. Instantes después, sonó el teléfono de ella. Cuando lo sacó del bolso, comprobó que era el mismo número que la había llamado semanas antes, era el número de Carlos.


    Jesús se dio cuenta inmediatamente de la situación, pero en esa ocasión, no iba a permitir que nadie la subestimara. Le pidió el teléfono a Marta y contestó secamente.


    –Diga – dijo con exagerada amabilidad.


    Al otro lado de la línea no se escuchaba nada y volvió a insistir.


    –¿Y ahora qué quieres? – preguntó, levantando el tono de voz.


    –¿Tú, otra vez? Quiero hablar con Marta ahora mismo – exigió Carlos con autoridad.


    –Siento tener que decirte que ella no quiere hablar contigo, es más, no quiere saber nada de ti – concluyó enfadado.


    –Eso lo dices tú, pero no ella – dijo para acallarlo.


    –Lo digo yo y lo dice ella – hizo una pausa y continuó –. La otra vez te advertí de que si volvías a molestarla te denunciaría.


    –A la mierda tu denuncia, además, quién te crees que eres para reprocharme a mí que llame a mi novia.


    –¿Tu novia? – preguntó retóricamente –. ¿A qué llamas tú, novia?


    –Qué coño quieres que te diga, ya sabes, echar polvos libremente, sin ataduras – mientras hablaba se reía a carcajada limpia.


    –Eres un demente y creo que estás enfermo – hablaba perplejo –. ¿Tu concepto de hacer el amor con una mujer es amordazarla en primer lugar, y bajarle la ropa en contra de su voluntad para posteriormente violarla? – le interpeló, levantando el tono de voz para acallarlo –. Eso es lo que tú haces. Eres un canalla y me gustaría tenerte delante para darte tu merecido – declaró con rabia.


    –Ya veo que te ha puesto al corriente, y eso que la avisé bien – contestó en un tono burlón –. Son relaciones libres como el viento o como los pájaros. Ellas me provocan descaradamente y yo les doy lo que quieren. Yo a eso no lo llamaría violación sino desahogo – seguía cachondeándose.


    –Es una lástima que haya hombres como tú, inmaduros, con esa ideología tan machista e iracunda, me parece lamentable y caótico – miró a su alrededor con expresión ácida. Empezaba a sentir mucho calor en el cuerpo.


    –A las tías les va el sexo duro y perverso, nada de mariconeo. Lo único que quieren es que se la metas hasta el fondo de su ser a la primera, sin rodeos. Disfrutan ante el dolor y la sumisión, les ocasiona placer y regocijo.


    –Me das pena, de verdad – estaba abrumado con todo lo que Carlos le estaba contando –. No quiero escuchar más babosadas, sólo quiero que sepas que Marta y yo nos vamos a casar en poco tiempo, lo que significa que debes desaparecer de nuestras vidas – después de un breve paréntesis continuó –. He grabado la conversación, lo que significa que si vuelvas a molestarnos, no lo pensaré ni un solo instante – estaba fuera de sí.


    –Me importa una mierda tu grabación – gritó al otro lado–, es más, quédate con ella pues a mí ya no me interesa, como ella tengo cientos. Dile que no se preocupe – dictó finalmente–, ya no os molestaré más. Puedes hacer con ella lo que te venga en gana, considerando que yo me llevé su pureza.


    –Desgraciado – apuró a decir. Carlos colgó el teléfono.


    Marta permaneció sumida en la tristeza durante toda la repugnante charla, observando como Jesús furibundo y con los puños fuertemente cerrados, se levantaba del banco donde se habían sentado minutos antes. Al cabo de un buen rato y tras haber finalizado la conversación, volvió a sentarse a su lado.


    –Creo que ya no volverá a molestarte – pronunció con notoriedad, aunque no estaba muy seguro de en qué medida Carlos tomaría en serio lo que le había dicho.


    –Yo no lo diría muy alto – subrayó ella.


    –Ya, con gente como él, puedes esperar cualquier cosa – acabó con un suspiro.


    –No quiero ni imaginar mi cara si algún día tiene el atrevimiento de presentarse aquí, y más teniendo en cuento mi barrigón – reforzó las comillas con los dedos.


    –Eso tiene una solución muy fácil – opinó.


    –¿Cuál? – curioseó Marta.


    –Sólo tienes que venir a vivir conmigo y en el caso de que se presente aquí y te encuentre, le dices que yo soy el padre de esa criatura, aunque no sea cierto. El no sabe de cuantos meses estás embarazada.


    –No lleva tu sangre en sus venas pero sí, tu cariño. Tu voz está presente en nuestras vidas – observó por el rabillo del ojo –, estoy segura de que la reconocerá desde el minuto cero.


    Se acercó a ella y la besó.


    –Estoy deseando que llegue ese día, bueno, en el caso de que me permitas asistir al parto.


    –¿No te desmayarás? – dijo, tomándole el pelo.


    –Tratándose de ti y de la niña, haría lo imposible – hablaba mientras la atraía hacia él morbosamente, aplicándole un abrazo reconfortante.


    –En cuanto a lo de irme a vivir contigo, tendrá que esperar. Primero quiero dar a luz. No sería justo irme ahora. Mis padres me han preparado la habitación, están muy ilusionados y lo tengo todo preparado para ese momento – le pasó la mano por el abdomen y remató – pero no pasaré por alto tu oferta dentro de un tiempo – se sentía complacida.

  


  


  



  
    Capítulo XXVII


    Desde niño sintió atracción por el sexo, algo que su madre le había aleccionado meticulosamente, acostándose todas las noches en su cama de forma aduladora y malévola, despojándolo de su pijama con sumo cuidado. Le había enseñado todos los juegos eróticos posibles y alguno más que se había inventado villanamente por el camino. Siempre le susurraba al oído despropósitos, palabras incoherentes, sucias y truculentas, que con el paso de los años hizo suyas.


    Su padre había fallecido cuando él tenía solo diez años de una enfermedad rara, o eso fue lo que un día su madre le contó, al no volver a casa. Carlos lo recordaba como un hombre bueno aunque un tanto celoso, pues siempre estaban discutiendo por temas relacionados con el sexo y las relaciones extramatrimoniales de ella. En alguna ocasión había conseguido mirar como hacían el amor en la cama matrimonial, ella, cabalgando desesperada sobre su padre, que la agarraba fuertemente por los muslos, ayudándola en los movimientos impostergables. Después cambiaban de posición, ella se tumbaba en la cama, mirando hacia abajo y él la embestía por el ano, amarrándose a la cintura de su madre, empujando fuertemente y emitiendo gemidos de placer y satisfacción. También había comprobado como hacían sexo oral en cualquier parte de la casa, pensando que su hijo no estaría vigilándolos. Su madre se ponía de rodillas, delante de él, lamiendo y mordisqueando aquella pecadora excitación, su rostro mostraba sed de más. Luego cambiaban y ella se sentaba sobre la mesa de la cocina, o sobre el mueble del baño, abría las piernas todo lo que podía y se dejaba tocar. Su padre pasaba la lengua entre aquella carne íntima, mojada hasta que ambos se desmoronaban.


    Al fallecer su padre, él pasó a sustituir aquel lado de la cama vacio, a apreciar prematuramente lo que los adultos sienten cuando sus cuerpos se unen, dando y recibiendo placer. Al principio sintió miedo y cierta vergüenza, ya después disfrutaba de aquellos momentos de intimidad con su madre, incluso cuando ella traía a algún invitado masculino por la noche, demandando su presencia para participar en dichos actos. Él aceptaba sin miramientos, sabiendo que sería pasto de aquellas cuatro manos hambrientas de probar cosas nuevas. Cuando más disfrutaba eran las veces que la invitada era otra mujer, para eso su madre tenía muy buen gusto. Ahí se desquitaba y hacia todo lo que se le ocurría con ella, bajo la atenta mirada lasciva de su progenitora, postrada en la cama. En aquel entonces contaba con catorce años y su cuerpo ya había tomado forma. La palabra pudor había desaparecido de su vida.


    Una vez que comprobó la atracción que ejercía sobre las mujeres con su físico despampanante, se aprovechó de ello, poniendo en práctica todos los conocimientos revelados por su progenitora; aunque no era suficiente, quería más. No podía resistirse a aquellas chicas que lo ignoraran o simplemente tenían diferentes gustos. Ésas, precisamente, eran las que izaban, si cabía más, su apetito sexual, hasta el punto de usar la violencia física para conseguir su propósito. Ver sus caras de miedo, pavor y sufrimiento le daba placer, hacía que se sintiera fuerte, superior, con poder sobre ellas. Era una experiencia tan dependiente, que una vez comienzas, no cesarás de ponerla en práctica, hasta la muerte.


    Por su mente rondaba la idea de darle un gran susto a Marta. Las disculpas de su “amigo” no le habían servido de nada, deseaba ver nuevamente su cara de espanto y dolor ante las penetraciones bárbaras de él. Decidió hacerle una visita rápida y de paso, divertirse un poco.


    Era por la tarde y Marta se disponía a dar un breve paseo. Salió del portal de su casa y cogió hacia un sendero que había cerca. Él la observaba desde un lugar seguro, quedando pasmado con la barriga inmensa de ella. Aun así, quería asustarla y disfrutar viendo su cara de sobresalto.


    Cogió su móvil del bolsillo delantero derecho de su vaquero y marcó el número de Marta. Ella buscó en la chaqueta de lana y consiguió sacarlo, ojeó la pantalla y se llevó la mano derecha a la boca, en señal de alarma. Decidió no descolgar. Él, ávido de desprecio y con hambre por amedrantar, salió de su escondite y se presentó en un santiamén tras ella.


    –Hola bomboncete, o mejor dicho, bola de carne – pronunció peyorativamente –. Te dije que vendría a hacerte una visita y aquí estoy ¿por qué no has respondido a mi llamada?


    –Vete de aquí ahora mismo – voceó irritada.


    –¿No te alegras de verme? – dijo, levantando los brazos.


    –No, no me alegro de verte, es más, deseo que desaparezcas ahora mismo de mi vista o llamaré a los vecinos.


    –Qué te parece si vamos a mi coche que está aparcado allí mismo – señaló hacia un coche de color verde que había aparcado a quinientos metros de distancia.


    –Definitivamente estás enfermo – dijo con voz impetuosa.


    –No tanto como tú, con esa barriga, que viéndola bien, tiene su toque sexy – enmudeció unos segundos –, sería excitante hacerlo con una embarazada – se pasó la lengua por el labio superior –, estoy dispuesto a probar.


    Sin pensarlo dos veces, estampó su mano en la cara de Carlos con fuerza y rabia.


    –Voy a llamar a la policía ahora mismo – hizo amago de coger el móvil pero él la tomó de las muñecas.


    –Tú no vas a ninguna parte – declaró rotundo –. ¿Dónde has dejado a tu guardaespaldas?


    –No es mi guardaespaldas, es mi pareja – explicó orgullosa y a la vez cabreada.


    –Oh vaya, qué pena – se burló –. Si quieres lo llamamos y montamos un trío – para él, aquello no era más que un juego, cien por cien cachondeo –. ¿Es éste el motivo por el que has dejado la facultad? – Dijo, señalando la barriga de ella.


    –Sí, efectivamente – mintió –. Lo amo y nos vamos a casar en cuanto nazca nuestro hijo – deseaba que sus palabras fueran suficientemente verosímiles como para ahuyentarlo.


    –Espera un momento – vaciló –, ¿no será mío, verdad?


    –¿Tuyo? – dijo Marta en un tono de voz espantosa.


    –Es igual. Yo nunca lo reconocería, jajaja…. – la miró con ojos impetuosos.


    –Ya te gustaría a ti ser el padre, ¡Anda ya!


    Un vecino ya entrado en años, se acercaba a ellos. Marta quería aprovechar la ocasión para huir, no sin antes tener la convicción de que de una vez por todas, había conseguido librarse de aquel maquiavélico.


    –Vale, vale, lo he entendido.


    –Pues si lo has entendido, te sugiero que te largues ahora mismo de aquí, que dejes de llamarme, de enviarme mensajes o de aparecer en mi vida. Mi novio tiene las conversaciones grabadas y puedo presentar cargos contra ti, serían pruebas irrebatibles. Te sugiero, o más bien, te exijo que te evapores ya – expuso seria y firme, señalando con un mano la calle hacia el supuesto coche de él.


    Carlos balanceó los brazos, como diciendo que ya no le importaba y se encaminó hacia su vehículo de segunda mano, seguramente regalo de algún amante de su madre. Ella respiró profundamente, aguantando colosales retortijones en el abdomen. Regresó a casa sin dar el paseo, pero con la tranquilidad de haberse enfrentado a su agresor sin miedo, con coraje y de forma convincente. Ahora sí estaba segura de que Carlos la dejaría en paz.


    Él entró en el coche pensativo. Odiaba que le dijeran lo que debía hacer. Le vinieron a la cabeza todas las veces que su madre le decía: ve por ahí, no hagas eso, no toques aquello…. Estaba harto de tanto mandamás. Arbitró que por el momento la dejaría tranquila, y cuando ella estuviera confiada, por el paso del tiempo, le daría una gran sorpresa.


    


    Marta se encontraba acostada en su cama, leyendo un libro cuando Jesús llegó, serían las ocho y media de la tarde. Le dio un beso en la mejilla cargado de sensibilidad y se sentó a su lado, sobre una pierna. Ella rompió el corto silencio.


    –Ha venido a verme – soltó sin animación.


    –¿A quién te refieres? – preguntó ajeno a la realidad, retirándole un mechón del rostro.


    –Carlos – dijo con voz tintineante.


    –¿Cómo? – no se lo podía creer –, ¿me estás tomando el pelo?


    –Esta tarde, cuando salía de casa para dar un pequeño paseo. Me dio un susto de muerte, al aparecer por detrás – comentó, meneando la cabeza.


    –¿Te ha hecho daño? – formuló inquieto, mientras le giraba la cara hacia él.


    –No, estoy bien. No sé de dónde he sacado la fortaleza para enfrentarme a ese bicho, pero lo hice, y creo que ha sido eficiente, pues se fue con el rabo entre las piernas – quiso quitarle importancia.


    –¿Te ha tocado? – preguntó abiertamente, necesitaba estar seguro.


    –No, tranquilo, tuve la suerte de que en medio de la conversación apareció mi vecino, el de la casa rústica, y salió por pies.


    –¿Y cómo reaccionó al verte embarazada? – quería conocer todos los detalles.


    –Bueno, se mostró un tanto desconcertado. Dijo que le encantaría hacerlo con una preñada y otras sandeces de las que ya ni me acuerdo.


    –¡No sé por qué no me sorprende! – sus ojos desprendían saña.


    –Después me aferré a lo que habíamos comentado del matrimonio y de que tú eres el padre del bebé. Tengo el convencimiento de que piensa que yo abandoné la facultad por haberme quedado embarazada y se lo ha tragado – dejó que sus palabras reverberaran.


    –Percibo cierto optimismo en tus palabras – comentó con entusiasmo. Le hubiera gustado estar presente para romperle la cara.


    –No es tanto que lo hubiera convencido y de que al fin me deje en paz, como sí el mero hecho de haberme enfrentado sin miedo, sin agacharme ni dejarme humillar.


    –Ahora ya puedes dormir tranquila y dejar atrás las pesadillas y vivir el ahora y no el ayer – formuló de manera patente, buscando su mirada.

  


  


  



  
    Capítulo XXIII


    En Nochevieja la recogió a media tarde. Quería presentar a sus padres y hermanos en debida forma. Se habían visto en varias ocasiones por la calle pero no habían hablado con detenimiento.


    En la cocina estaba Mar, la madre. Era una mujer de mediana edad, baja y muy elegante. Sus cabellos rubios recogidos en un moño, le daban cierto atractivo, los ojos eran los mismos que los de Jesús. Cuando los vio entrar, sacó el delantal y se acercó para saludarla. Después se unieron los dos hermanos menores, Silvia e Iván. El padre llegó minutos más tarde dado que había salido a comprar el pan.


    La acogida había sido cortés pero a la vez, afectuosa. Silvia había congeniado estupendamente con Marta, tanto, que se ofreció para ayudarla en todo lo que le hiciera falta. Nunca se hubiera imaginado recibir tanto cariño de aquella gente, teniendo en cuenta que eran conscientes de que ella estaba embarazada de otro hombre.


    Antes de las doce campanadas y repartir las uvas de la suerte, los padres hicieron la entrega de los regalos. Para la niña le habían comprado un bolso para el carro en polipiel de color beige y marrón con cambiador y neceser en el interior. Solamente le faltaría personalizarlo, en cuanto tuvieran decidido el nombre que le pondrían. Algo en lo que todavía no había pensado. En otra bolsa de regalo había una canastilla con un osito rosa con un lazo marrón, una manta polar del mismo color, unos zapatitos marrones, un babero, varios sonajeros, mordedores y un marco para la foto del bebé. A ella le regalaron un cojín de lactancia y varias camisetas post-parto. Marta no sabía cómo corresponder con tantas atenciones, se sentía feliz y dichosa.


    La fiesta acabó bien tarde, entre postres, uvas, brindis con cava y regalos. La noche era fría y llovía a cántaros. Mar le recomendó quedarse en su casa, pues tenía el dormitorio de Jesús disponible. Ella rechazó la propuesta en vista de que no tenía la suficiente confianza como para pasar la noche allí. Alegó que sus padres la esperaban y no estaba acostumbrada a dormir fuera de casa.


    En el coche, de camino a casa de sus padres, Jesús aparcó en el arcén.


    –Y bien, ¿qué te han parecido mis padres? – espetó con cara risueña.


    –Son encantadores y se han portado muy bien conmigo.


    –Para mí son los mejores y te han cogido mucho cariño – decía orgulloso de su familia –. Me alegro mucho de que hayas venido. Todo esto es mejor que vender libros, me siento como en una nube flotante.


    –Gracias por invitarme y por darme tanto cariño y comprensión. Sin lugar a dudas, eres lo mejor que me ha sucedido.


    Jesús se acercó, agarró su cabeza y la besó dulcemente en los labios. Ella respondió al beso sin recato, dejando escapar pequeños gemidos de sus labios.


    –¿Qué te parece si vamos a mi casa? – rogó en forma de pregunta.


    –¿Y mis padres? – dijo con voz sensual.


    –Llámalos y diles que te quedas en casa de los míos, tal y como te ofrecieron – guiñó el ojo derecho –. Es una mentira a medias.


    Diez minutos más tarde, entraban por la puerta del apartamento cogidos de la mano. Ella fue directa al servicio mientras él preparaba algo light para beber. Al volver, lo abrazó por la espalda. Se fueron al salón y tomaron un sorbo de la copa, luego él la llevo hacia la habitación, se sentó en el borde de la cama y la colocó justo delante, entre sus piernas, holgadamente abiertas. Dejó las copas en la mesilla y la agarró por la cintura, apoyando su cabeza en el vientre de ella. Marta, con respiración agitada, enterró sus manos en el pelo de él. Se sentía húmeda de deseo, llevaba mucho tiempo teniendo fantasías eróticas con Jesús. Éste se levantó y atrapó su boca con intensidad, gimiendo de placer.


    Jesús era consciente de que podría acostarse con ella en aquel mismo momento, teniendo en cuenta lo excitados que ambos estaban, pero lo pensó bien y tomó la decisión de controlar la situación. Quería que esa primera vez entre ambos fuera mágica, desenfrenada, sin incomodidades ni miedos.


    –Debemos parar – susurró al oído de Marta.


    –¿Por qué? – estaba contrariada – ambos lo deseamos.


    –Cierto, pero tú no estás en las mejores condiciones – razonó –. Te quedan semanas, quizás días para dar a luz y no creo que pudieras sentir placer, teniendo el bebé tan abajo. Hemos esperado hasta ahora – resopló –, creo que podemos aguantar unas semanas más.


    Marta se recostó en la cama con los ojos fijos en el techo. Pensó que él tenía razón aunque le hubiera gustado disfrutar de un momento de sexo con Jesús. Él, con mucho cuidado, se acostó a su lado, acariciando lenta y delicadamente el abdomen ensanchado.


    –Eres muy linda – masculló –. La misma chica que me cautivó en el instituto, cuando nos carteábamos a escondidas.


    –Lo recuerdo perfectamente – señaló encantada –. ¿Lo que le dijiste a Carlos y yo posteriormente repetí, era cierto? – llevaba varios días pensando en ello.


    –Le dije tantas cosas que ya no sé.


    –Lo de que nos íbamos a casar en breve – preguntó con aire pensativo.


    –Se lo dije para alejarlo de una vez por todas de ti.


    –Ah, ya decía yo – respondió igual de pensativa.


    Jesús tomó la barbilla de ella con su mano derecha, quedando apenas unos centímetros de separación entre ambas caras.


    –Sería el hombre más venturoso del planeta, si tú aceptaras casarte conmigo.


    Ella quiso hablar, pero él cubrió sus labios con el dedo índice.


    –No me lo digas ahora – dijo con voz queda. Después buscó en uno de los armarios un pijama bien holgado para ella. En un breve espacio de tiempo, los dos dormían abrazados en la cama, acurrucados bajo las mantas.


    Despuntado el día, y después de haber tomado un buen desayuno en la cama a base de zumo de naranja exprimido en el momento, tostadas recién hechas, café solo en el caso de Jesús y con leche en el de ella, regresaron a casa de Marta, para que ésta pudiera darse una ducha y cambiar de ropa.


    Durante el almuerzo charlaron en familia, respetando en todo momento la intimidad de Marta y haciendo que se sintiera muy a gusto entre todos ellos. Por la tarde regresaron para la casa de ella. Jesús le había pedido los libros de maternidad que le había regalado la matrona y otros que ella misma había comprado. Quería saberlo todo sobre el parto y post-parto, sobre los cuidados del cordón umbilical del bebé una vez nacido o el periodo de puerperio. 

  


  


  



  
    Capítulo XXIX


    La fecha del parto estaba próxima. Ella lo había notado en su cuerpo. Estaba muy inquieta, con fuertes dolores en la zona dorsal y molestias en la pelvis, fruto del encajamiento del bebé. Las contracciones ya eran más constantes tanto en duración como intensidad y frecuencia; tal y como le había advertido la matrona.


    En su casa era tradición celebrar la fiesta de la Epifanía. La tarde del cinco de enero iban al pueblo para ver la Cabalgata de Reyes; un desfile típico en cualquier ciudad española, donde los tres Reyes Magos de Oriente con sus pajes, reparten caramelos a los niños; por la noche se reunían en familia para cenar. Jesús no quiso dejarla sola esa noche, tenía una corazonada.


    La madre sirvió la cena sobre las nueve. En esa ocasión había preparado algo ligero a base de judías verdes con jamón ibérico, pulpo a la feria y de postre, arroz con leche. Marta casi no había probado bocado y a mitad de cena se retiró para el sofá, donde logró una postura más cómoda para su espalda. Con el paso de las horas, la situación empeoró. Poco antes de medianoche, cuando se disponía a ir al servicio, se le rompió la bolsa de aguas. Un pequeño hilo de líquido cayó por sus piernas sobre el piso, prueba irrefutable de que el parto estaba al caer. Inmediatamente llamó a su madre, presa del pánico, la cual le ayudó a limpiarse y cambiar el pantalón. Después volvieron para el salón, donde las esperaban todos. Con el paso de los minutos, las contracciones eras más cercanas unas de las otras y mucho más dolorosas. Eva tenía pensado salir con un grupo de amigas esa noche pero recusó; su hermana la necesitaría cerca en los momentos difíciles y no quería defraudarla ni perderse ese gran momento.


    Poco más tarde regresó a su dormitorio acompañada de Jesús, quien había prometido estar a su lado en todo momento. Buscó en el ropero el bolso que días antes había preparado para ingresar en el hospital, en el cual había metido artículos de aseo, una bata y un camisón, las pantuflas de invierno y un par de calcetines, las almohadillas protectoras para los senos, un brasier adecuado para dar el pecho al bebé que le había regalado su madre y alguna ropa interior. A posteriori introdujo su bolso de mano con pañuelos de papel, un espejo y todos los documentos necesarios.


    En vista de que en breve tendría que irse para el hospital, se dio una ducha rápida y mudó la ropa que tenía puesta, mientras Jesús avisaba a sus padres por teléfono, que en corto espacio de tiempo saldrían para el sanatorio.


    Cada diez minutos tenía contracciones que le oprimían el abdomen y la dejaban sin respiración. Su deseo era hacer fuerza y empujar, para acabar con aquel horrible dolor. Jesús la acompañaba en las respiraciones cogido de su mano y le transmitía serenidad, aunque en su interior estuviera temblando como un flan. Ella, al meterse en la ducha había notado que ya estaba bastante dilatada. Considerando los fuertes dolores que tenía y al ser el primer parto, pensó, y además así se lo había recomendado la matrona, que debía ingresar lo antes posible. Cogieron los abrigos, el bolso y salieron cara al lugar donde al fin, verían el rostro de un nuevo ser que estaba a punto de hacer acto de presencia en sus vidas. Los padres de Marta y la hermana irían un poco más tarde. Los de Jesús habían dicho que en cuanto ellos llegaran y tuvieran alguna noticia de cuándo sería el momento culminante, les llamaran, pensando que al ser primeriza, tendría para rato.


    Cuando llegaron, se dirigieron a la zona de urgencias, como le habían indicado. De allí la llevaron en una silla de ruedas hacia la planta de partos, donde fue examinada por un obstetra, controlándole el ritmo de las contracciones, la presión sanguínea y sobre todo, la frecuencia cardíaca del feto. Determinó que todavía le faltaban unos centímetros de dilación y que para ayudar a que el cuello del útero dilatara más rápido y los centímetros necesarios, le administraría oxitocina por vía intravenosa a través de un gotero. A su vez, le informó que en breve se pasaría la enfermera por la sala para inyectarle la epidural, tal y como ella había decidido y dejado por escrito. Al salir, Jesús le preguntó para cuanto tiempo tendría, ya que su familia estaba nerviosa en casa, a lo cual el obstetra le comentó que no sabría decirle con exactitud. Todo dependería de cómo reaccionara una vez administrada la oxitocina, pero que teniendo en cuenta y según la información que Marta le había dado del momento de romper aguas y cuando comenzaron las contracciones más fuertes, dijo que no se haría esperar. Jesús llamó a su madre y la puso al corriente, la cual junto a su marido, partieron de inmediato para el hospital. Allí se encontraron con los progenitores de Marta, pasto de los nervios.


    Jesús no se separaba de ella ni un segundo. Contaba la duración de las contracciones y la acompañaba en las respiraciones, inspirando de forma profunda por la nariz y espirando por la boca, siempre empuñando su mano y acariciando la frente fría del sudor. Los padres lo bombardeaban a llamadas telefónicas, lo que le hacía difícil la concentración. Para solucionarlo, falló salir de vez en cuando para ponerlos al corriente y de paso, dejarles entrar unos minutos a verla.


    Dos horas más tarde, y con eso eran las tres de la madrugada, ya había dilatado los diez centímetros necesarios para parir de forma natural. De la habitación de dilatación la pasaron a la zona de partos, acompañada de Jesús, al cual le facilitaron una bata en color verde y unos patucos para entrar.


    El equipo estaba preparado para el parto, todos con sus mascarillas, guantes y gorros. Le explicaron cómo debía empujar cuando ellos se lo pidieran y que no se preocupara por los dolores del alumbramiento, pues con la anestesia epidural serían paliativos.


    La partera le pidió que tomara aire, utilizando el diafragma una vez que llegara la contracción y después que empujara con fuerza sin soltar el mismo. Marta apresaba la mano de Jesús con fiereza. Él, la miraba con ternura y brío.


    Tras varios empujes, la comadrona le informó que ya estaba saliendo, invitándola a seguir y felicitándola por lo bien que lo estaba haciendo. Una pequeña cabecita empezaba a asomarse a la vida. Unos segundos más tarde, ya estaba totalmente fuera de su madre, el único lazo que las unía era el cordón umbilical. La matrona se la puso sobre el vientre, para que sintiera desde el primer momento de su vida, la piel y el latido de su mamá. Ambos lloraban con la emoción. Jesús se sentía orgulloso de Marta y feliz por ver que ambas estaban en perfecto estado. La partera le preguntó si como padre quería hacer el honor de cortar el cordón umbilical. Miró a Marta para recibir su consentimiento; ella asintió con la cabeza. Con unas tijeras especiales se lo cortó por donde le indicaron y posteriormente le colocaron una pinza de plástico. Tenía las mejillas empapadas de lágrimas y los ojos enrojecidos.


    Mientras le daban unos cuantos puntos de sutura en la zona perineal y la limpiaban, tomaron a la niña del regazo de su madre para lavarla, pesarla y demás. Jesús se acercó a ella, la miró con dulzura y la besó en los labios con primor. Marta, pensativa dijo:


    –¡La llamaremos Paloma! – sus pupilas brillaban de la emoción –, si te gusta, claro.


    –¿A qué viene eso ahora? – preguntó risueño.


    –Todavía no hemos elegido el nombre y ya la tenemos con nosotros – respondió después de meditar –. ¿Te gusta?


    –Por supuesto que sí, es precioso.


    –Has sido tú quien me dio la idea.


    –¿Yo? – pronunció extrañado.


    –Sí tú – quiso explicarse –. ¿Recuerdas en Nochebuena, cuando me entregaste los regalos? – él ratificó con un leve parpadear de pestañas –, pues en el regalo de la niña habías escrito algo así como “para mi palomita” – hizo una breve pausa y lo miró nuevamente a los ojos –. Todavía guardo la caja.


    Jesús iba a contestarle que lo había escrito sin pensar en ese fin, simplemente porque le parecía muy poético, cuando regresó la enfermera con la niña en brazos, ya bañada y con los ojos abiertos como dos luciérnagas. Le preguntó si deseaba tomarla en brazos antes de dársela a Marta para amamantarla. Él no lo dudó y la acopló entre sus brazos, tal y como le había enseñado la matrona en la charla. La niña atrapó con sus deditos, pequeños y aterciopelados, el pulgar de él y lo miraba a los ojos con hechizo. Apenas tenía pelo en la cabecita y toda la piel era de un color rojizo, propio en los recién nacidos, y muy suave. La enfermera les informó que había pesado tres kilos cuatrocientos veinte gramos y medía cincuenta centímetros. Él acercó su boca a la cabeza casi afeitada de la niña y la coronó de besos, al tiempo que cerraba los ojos como agradeciendo que todo hubiera salido bien; luego se la entregó a la enfermera, la cual se acercó a Marta y le colocó a Paloma lo suficientemente cerca como para tomar el pezón en la boca y comenzar a mamar.


    Sus familiares debían estar desesperados por la falta de noticias. Decidió que mientras ella le daba el pecho a la niña, él saldría para anunciar que ya había nacido y que ambas estaban bien.


    Fuera esperaban sentados en unos asientos blancos de plástico duro situados en una sala contigua. El cansancio se hacía notar en la cara de todos ellos. Eran más de las cuatro de la madrugada.


    Al ver salir a Jesús con una sonrisa de oreja a oreja, se levantaron y lo abrazaron. Él estaba muy emocionado y al principio le costó hablar debido a un nudo que se le había formado en la garganta. Después de un buen rato hablando, optó por volver junto a Marta. Ellos decidieron regresar a sus casas, descansar unas horas y por la mañana volverían.


    Desde el umbral de la puerta y sin que nadie lo viera, contempló como Marta acariciaba los mofletes de la niña con suma delicadeza y adoración. Una enfermera le tocó un brazo, interrumpiendo sus reflexiones y diciéndole que en unos instantes las llevarían para la planta de maternidad.

  


  


  



  
    Capítulo XXX


    Marta estaba agotada y tenía el cuerpo molido. Habían dormido escasamente dos horas y Paloma ya pedía más comida. Fue Jesús quien la recogió de la cuna y se la acercó. El llanto había empezado siendo suave y lento para convertirse en pocos minutos, en fuerte y rítmico. En cuanto sintió el seno en su boca ya se tranquilizó, chupeteando con ganas.


    A primera hora de la mañana, un chico joven con una gabardina apareció en la habitación con un impresionante ramo de rosas amarillas, tal como le gustaban a Marta, y un peluche de color rosa para la recién nacida. Estaban acompañadas de una tarjeta en su interior que decía:


     “Para la mujer más valiente y linda del mundo, la cual me ha hecho muy feliz y con la que deseo casarme. Eres mi vida, mi sol, mi amor, mi luna, el aire que respiro, la tierra que piso, la mejor de las tentaciones, mi todo. Quiero que sepas que siempre estaré a tu lado, siempre te querré y te amaré. Gracias por hacerme un hueco en tu vida, por permitirme compartir estos momentos tan entrañables e inolvidables. Estoy enamorado de ti, prendado de tus ojos, perlas de primavera”


    Marta no pudo contener las lágrimas. Él, sentado en un sillón a su lado y con la niña en brazos, admiró la emocionante reacción.


    –¡Sí, quiero casarme contigo! – especuló y expuso a continuación –. Me considero una persona muy afortunada teniéndote a mi lado, mimándome y queriéndome. Eres cuanto una mujer podría desear. ¿qué más puedo pedir?


    Jesús se levantó, se allegó a la cama, raída por el uso y cubierta con sábanas blancas que todavía desprendían el olor a recién lavadas y planchadas, y la besó con galantería.


    Durante todo el día recibió visitas de familiares de una y otra parte. La habitación, de apenas seis metros cuadrados, con la pintura envejecida y de un tono ambarino, se había llenado de flores, bombones y detalles para la niña.


    El día siguiente fue algo más tranquilo aunque también tuvo diferentes visitas, llamadas telefónicas y mensajes de texto, felicitándola y prometiéndole una próxima visita a su casa.


    El alta hospitalaria se la dieron al siguiente día, junto con el informe médico de maternidad. Jesús había montado la silla en el coche para poder llevar a la niña a casa, le había llevado algo de ropa para Marta, puesto que la que llevaba puesta el día que ingresó, le quedaba enorme, y también llevó una mantita para tapar a la pequeña Paloma, dado que el día estaba muy frío y neblinoso.


    Cuando llegaron a la casa de Marta, sus padres les esperaban impacientes, deseando tener entre ellos a la nueva miembro de la familia.


    Jesús aprovechó para pasar todo el día con ellos. La madre preparó un menú cargado de nutrientes; lentejas con zanahoria de primero y pollo asado con patatas en el horno de segundo. Después del almuerzo aprovecharon para descansar mientras no tuviera que volver a darle el pecho a Paloma. Él se acostó vestido al lado de Marta, sin levantar la vista de su grácil rostro mientras ella dormía plácidamente.


    En la hora del baño, fue Jesús quien decidió ser el primero en probar la bañera que habían colocado en el baño de la planta baja, justo al lado del nuevo dormitorio de Marta. Con sumo cuidado, la sumergió en el agua, previamente templada y comprobado la temperatura de la misma, enjabonándola con delicadeza por todo el cuerpo, dando la impresión de que era ya veterano en la materia. Una vez hubo acabado con el baño, la colocó en el cambiador, rodeándola con una toalla de tacto agradable, para, posteriormente hacerle la cura en el cordón umbilical con gasas, un poco de alcohol y mercromina. Al parecer, el cordón tardaría en caerse entre ocho y quince días y debían hacerle dicha cura todos los días tras el baño.


    Después de cenar, charlaron un rato sobre los proyectos para el futuro. Al día siguiente irían juntos al registro civil para censar a Paloma. Él quería hacerse responsable de la paternidad de la niña.


    –¿Estás dispuesto a asumir esa responsabilidad? – hizo un alto como si estuviera pensando –. No tienes por qué hacerlo, o al menos de momento.


    Él la miró entre perplejo y aturdido, no entendía a qué venían tantas dudas.


    –Lo cierto es que ya no sé como demostrártelo, qué más hacer o no hacer – carraspeó y prosiguió –. Para mí, esto no es un juego. Se trata de tu vida, de la mía y de la de ese ser al que acabas de dar vida. Te equivocas si crees que soy como ese … – se detuvo unos segundos – infeliz.


    Jesús empezaba a cansarse de sus indecisiones y suspicacias, y así lo hizo constar en el tono de voz.


    –Algún día quisiera saber tus verdaderos sentimientos hacia mí, y quisiera que fueras transparente como lo soy yo contigo. Creo que no estoy pidiendo demasiado – dijo con evidente falta de entusiasmo –. Me pregunto por qué has dicho que te casarías conmigo si sigues con tus dudas y reparos.


    Marta se acercó más a él y le acarició el antebrazo. Era consciente de los sentimientos de Jesús, pero tenía miedo a entregarse a alguien, a abrir su corazón y que luego la dejaran plantada. Jesús, incómodo y sin recibir las respuestas que deseaba tanto escuchar, decidió regresar a su casa. 

  


  


  



  
    Capítulo XXXI


    Por la mañana, salieron temprano para hacer las gestiones en el registro. Allí, les facilitaron el libro de familia y Jesús finalmente constó como padre de Paloma, algo que lo llenaba de orgullo y satisfacción.


    Durante las siguientes dos semanas, Marta percibió que él no era el mismo. Las visitaba todos los días, cambiaba los pañales de Paloma con total destreza, la bañaba por las noches y la acostaba en la cuna cada vez que se quedaba dormida en sus brazos, no sin antes cubrir su cuerpecito de besos; pero con ella se había vuelto más frío y distante. Los besos se los daba en la mejilla o en la frente, sin demasiado énfasis ni pasión. Ya no se abrazaban como antes ni demostraba aquel deseo afanoso y potente, como si ya no se sintiera sexualmente atraído por ella. Su madre también se dio cuenta de que algo sucedía entre ellos y una noche se lo preguntó.


    –¿Qué tal te va con Jesús? – dijo directamente.


    –Últimamente no muy bien mamá, y no sé cómo resolverlo.


    –Ya me he dado cuenta de ello – pronunció Inmaculada con voz turbada.


    –Presiento que la culpa es mía – se sentó sobre la cama y encajó la cabeza sobre sus manos extendidas –. Todo viene del día que me comentó que quería figurar como padre de Paloma. Yo le pregunté que si estaba seguro de lo que iba a hacer, que no estaba obligado – su voz era nostálgica.


    –Normal que esté así – susurró su madre, inquieta –. Cómo se te ocurre decirle eso a estas alturas – sonaba enfadada –, ¡cuándo vas a abrir los ojos de una vez por todas!


    –¡No sé lo que me pasa! – apeló con voz lánguida.


    –Sólo tienes que hacer un ejercicio de memoria, tan fácil como eso. No sé los motivos por los que dejaste la universidad, tampoco sé la verdadera identidad del padre de Paloma y nadie en esta familia te ha pedido explicaciones hasta la fecha – discurseó su madre –. Pero lo que no pienso consentir es que juegues con los sentimientos de este chico, que sé, a ciencia cierta, que está enamorado de ti, que daría la vida por tenerte a su lado las veinticuatro horas del día, que se muere por la niña a la cual ha tomado como hija, se ha comprometido contigo delante de nuestra familia, siempre os está comprando regalos y pendiente de cómo os encontráis – paró unos segundos para coger aire y continuó –. ¿quién ha estado a tu lado durante el embarazo, en tus malos momentos, cuando sólo querías llorar o desaparecer y lo veías todo tan negro?


    –No me lo recuerdes más, o crees que soy tonta – empezaba a estar molesta.


    –Estás actuando como tal – dictó su madre –, estás permitiendo que se vaya de tu lado, poco a poco, hasta que llegue el momento en que únicamente venga a ver a Paloma, y tú, mientras tanto, envejecerás sola y te convertirás en una mujer amargada – se calmó un poco para preguntar –. ¿Es eso lo que quieres para ti y la niña?


    –Claro que no, mamá – las lágrimas corrían por sus mejillas.


    –Pues entonces te recomiendo que reacciones y hables con él. Yo veo en tus ojos que también lo amas, sientes admiración por él, por cómo cuida de la niña y como la mima. Cariño, no desperdicies el tiempo. Los dos os queréis y él se merece una oportunidad, y tú también. Ya basta de sufrir, de llorar, de lamentaciones, de tener miedo y dudas – se acercó a su hija y la abrazó con el amor de una madre preocupada.


    Por la noche tejió un plan. Hablaría en serio con Jesús al día siguiente. Ya no habría más incógnitas ni interrogantes. Estaba dispuesta a echar tierra a su pasado y enfundarse en el presente, junto a su niña y al hombre que amaba y deseaba.


    De madrugada, Jesús la llamó por teléfono. Debía salir de viaje una semana por motivos de trabajo. Según le comentó, tenía que viajar a Madrid, Valladolid y Salamanca para la presentación de su nuevo libro, algo que había retrasado los últimos meses por razones obvias, que todos conocían.


    Por la noche acudió como siempre para bañar a Paloma. La niña, a pesar de su corta edad, parecía disfrutar de los baños y reaccionaba cuando él le hablaba con ternura. Ella lo acompañó al coche, una vez hubo acabado y antes de que Paloma empezase a llorar por comida. Deseaba disculparse por su actitud y malas formas.


    –Te echo mucho de menos – pronunció con prudencia.


    Jesús la miró a los ojos. Quería entenderla pero últimamente sus sentimientos se contrariaban, sentía frustración y cierta decepción; quizá esperaba más de lo que ella le podía dar.


    –Me gustaría creerte, de verdad – volvió la vista a la carretera sin fijar la mirada en ningún punto en concreto.


    –Hazlo esta vez – suplicó con voz llorosa, quebrada.


    Él miró el reloj del coche de reojo e hizo amago de tener prisa. Tenía que madrugar, pues su vuelo salía muy temprano y todavía no había preparado la maleta. Ella interceptó de inmediato la indirecta y con mirada triste y melancólica, se despidió con un beso en la cara.


    


    La presentación de su nueva novela había levantado revuelo en las redes sociales y entre los compañeros de profesión. Su agente se había encargado de organizar las reuniones y de concentrar a todos sus fans a través de los medios. Marta había leído la sinopsis de la misma y le había parecido una historia muy interesante, amena y muy bien narrada. En ella contaba las peripecias de una joven portuguesa, que junto a una de sus hermanas menores, atravesó todo el norte de España para poder emigrar a Francia, cruzando las fronteras sin poseer pasaporte ni ningún tipo de documentación y ante la mirada impúdica de los hombres que se cruzaban en su camino. Una historia basada en hechos reales.


    Durante esa semana habían hablado por teléfono todas las noches y ella le enviaba fotografías de Paloma, pero en ningún momento habían hablado de su situación como pareja.


    Siete días después de partir, Marta decidió recogerlo en el aeropuerto y se llevó a la niña para darle una sorpresa., Para ello le pidió el coche a su padre. El avión llegaría sobre las once y veinte de la mañana, aunque ella salió con bastante tiempo de antelación. Por megafonía anunciaron que el vuelo acababa de aterrizar. Cogió el bolso de Paloma y se dirigió a la zona habilitada para recibir a los viajeros, en donde había muchas personas esperando por familiares y otros con carteles donde había escrito nombres.


    Diez minutos más tarde, salía por la puerta cabizbajo, con una mirada triste y aspecto de estar cansado. Marta lo llamó por su nombre y él puso cara de sorpresa. Lo primero que hizo fue coger a la niña en brazos y comerla a besos, después se acercó a ella y rozó los labios con su frente. Al parecer tenía pensado coger un taxi para regresar al apartamento. De su maleta sacó unos cuantos cuentos que había comprado para la niña en una de las bibliotecas donde hizo su certamen.


    De vuelta a casa, ella se afanó por conocer todos los detalles de la presentación. Se sentía muy alborozada por todos los logros de Jesús, considerando el gran esfuerzo que hacía, y consciente del amor y la pasión que sentía por las letras.


    Él la invitó a entrar debido a que Paloma empezaba a lloriquear. Habían pasado más de tres horas desde la última toma y reclamaba su comida. Asimismo, Marta deseaba hablar con él sobre sus sentimientos, era algo que no quería demorar más en el tiempo.


    Después de amamantar a la pequeña y acostarla sobre la cama de Jesús, prepararon algo para comer. La nevera estaba casi vacía. Había algo de fruta, media docena de huevos, yogures, queso fresco en tarrina, chorizos caseros y poco más. Decidieron hacer los huevos, los chorizos y sacaron del congelador un tupper con comida que su madre le había llevado días antes de irse de viaje, acompañándolo con fruta como postre. Una vez rematada la comida y limpiado la cocina, se sentaron en el sofá. Jesús rompió el hielo del momento.


    –¿Qué tal la niña durante esta semana? – interrogó, con los pies apoyados en la mesa de centro.


    –Bien, ha engordado unos gramos y la prueba de fenilcetonuria ha salido negativa. Ah, y el cordón umbilical se le ha caído el lunes por la noche, cuando la bañaba mi hermana. Se llevó un gran susto.


    –¡Qué bien!, lo celebro – contestó con un asentimiento pronunciado –. ¿y tú?


    –Yo algo cansada y con el sueño retrasado, pero muy bien, recuperando mi peso y elasticidad – acreditó –, aunque no son más que nimiedades.


    –Eso te iba a decir – se había fijado en los dos círculos oscuros en torno a los ojos –, tienes falta de descanso.


    –Le pasará lo mismo a todas las parturientas – contestó medio sonriendo. Segundos después continuó –. ¿me creerás esta vez si te digo que te he añorado?


    –Es una buena señal – respondió perplejo –, ello significa que has pensado algo en mi – hizo una pequeña pausa y continuó –. Yo sí te he añorado, bueno, os he añorado a las dos.


    –Sí, mucho – se acercó a él y apoyó la cabeza sobre su hombro derecho –. Tenemos una conversación pendiente desde hace una semana.


    Jesús se temía lo peor, suponiendo que ella había decidido poner punto y final a la relación. Al fin y al cabo, siempre había sido él quien tomara las decisiones importantes y transcendentales, dando pasos hacia adelante y abriendo su corazón de forma altruista.


    –Quiero que seas el papá de Paloma y quiero que seas mi pareja oficial – dijo sin vacilar ni un instante –, siempre y cuando tú todavía estés interesado en formar parte de nuestras vidas. Siento las tonterías que te he dicho el otro día – pensó y luego continuó –, todo lo cuestioné sin pensar, sin reflexionar. Ayúdame a olvidar mi pasado, a desprenderme de ese lastre que me atormenta, ayúdame a crear un futuro para los tres – se incorporó y lo miró directamente a los ojos –. Perdona todas mis tonterías, necedades y mi falta de criterio y tacto. Te amo y te quiero en mi vida, la cual no tendría sentido si no estás cerca – recapituló –. Esta semana ha sido un calvario sin ti. He intentado disimular y ocupar mi mente con otras cosas, pero no lo he logrado, hasta mi madre se ha dado cuenta.


    Él la observaba serio, aunque su mirada fue tornándose cada vez más clara al entender lo que Marta quería decir. Tomó la barbilla de ella entre sus dedos índice y pulgar.


    –Llevo mucho tiempo esperando oír estas palabras de tu boca – aspiró profundo –. Yo te ayudo en todo lo que necesites porque soy el primero en desear tu pronta recuperación. Cada vez que pienso en aquel indeseable, tengo ganas de romper algo, de partirle la cara – cerró los ojos para continuar –. Mi vida gira en torno a vosotras, no pido nada más. Yo te amo, te quiero y te deseo – terminó diciendo –. Casémonos ya.


    Se acercó todavía más hasta tenerla lo suficientemente cerca como para sentir su respiración emocionada, los ojos enternecidos. Con las dos manos, abrazó su rostro y lo besó con pasión, tirando y chupando sus labios con afán. En el oído le susurraba jadeante, lo mucho que deseaba estar dentro de ella, sentir como lo rodeaba con su piel.


    Una hora después, y tras varios minutos de excitación, se quedaron dormidos en el sofá. Marta le comentó que todavía no podía mantener relaciones sexuales, pues seguía teniendo loquios o flujo vaginal. Tendrían que esperar unos días para poder dar desenfreno a aquella pasión contenida.

  


  


  



  
    Capítulo XXXII


    Las semanas siguientes pasaron volando, entre preparativos para la boda civil y un pequeño almuerzo que darían para los familiares más allegados. Para dicha ceremonia, había comprado un vestido blanco a media pierna, muy cómodo y libre, corpiño de encaje, falda plisada y un considerable lazo negro anudado a un lado de la cintura a juego con unos botines de piel blancos, puntera afilada, tacón de aguja de ocho centímetros y ajustados al tobillo. En cuanto al ramo de novia, se había decantado por uno muy simple formado por tres rosas amarillas sujetas por un lazo negro. En todo momento había estado acompañada por su madre y hermana, la madre de Jesús y la hermana de éste. Las alianzas, en oro blanco con acabado brillo, las compraron en la misma tienda donde habían comprado el regalo para la madre de Marta, puesto que al trabajar una prima de Jesús, estaban más seguros de lo que adquirían.


    El enlace lo solemnizaron un sábado por la mañana. A pesar de ser febrero y hacer frío, el sol iluminaba la jornada, dotándola de fulgor y energía.


    Las chicas se levantaron temprano para ir a la peluquería. Marta se inclinó por un peinado sencillo, rápido y práctico. El peluquero, con gran maestría, trabajó su pelo formando ondas grandes, acompañadas con un tocado en uno de los costados.


    El hermano de Jesús ejercería de fotógrafo durante la ceremonia. Estaba a punto de finalizar la especialidad de fotografía y cámara en la Escuela Superior de Artes Cinematográficas y para él era una buena oportunidad de demostrar su esfuerzo, trabajo y buenas cualidades. La hermana asistiría como testigo al igual que la de Marta.


    El enlace se realizaría en el Ayuntamiento de la localidad. Un edificio del siglo diecinueve en granito, construido por el arquitecto Antonio Palacios. Antiguamente se podía llegar en coche hasta la puerta de la Casa Consistorial pero ya no. Debían dejar los coches en las zonas habilitadas para ello y después recorrer la distancia que los separaba caminando.


    Los familiares empezaban a amontonarse en la entrada del Consistorio, una plaza donde los niños jugaban sin peligro alguno y los ancianos se sentaban en los bancos, charlando sobre el tiempo y quien había fallecido. Todos ataviados con sus mejores galas, a pesar de ser una boda civil y organizada sobre la marcha. Diez minutos antes del acontecimiento, llega el novio con sus padres. Habían acordado de mutuo acuerdo, vestirse lo menos formal posible y él había cumplido. Traje de Emidio Tucci, diseño informal entallado de color negro sport, pantalones tobilleros, ausencia de corbata, camiseta lisa del mismo color y unos mocasines negros. En la solapa de la chaqueta su madre le había cosido una rosa amarilla, igual que la del ramo de la novia. El pelo a la altura de la barbilla, lo había peinado hacia atrás, ayudado con cera capilar, sus manos y algo de secador, dándole un toque informal y despreocupado. Lo cierto era que parecía un prototipo sacado de una pasarela de moda.


    Marta llegó puntual y radiante, con una sonrisa noble y boyante. Muchos viandantes se pararon a contemplar el acontecimiento, y de paso, felicitar a los novios que, una vez juntos, se dieron un beso tomados de la mano. Algunos vecinos se asomaban a las ventanas y otros salían de los comercios y bares linderos, curiosos por el revuelo que se había levantado. Algunos decían:


    –¡Se casa el escritor del pueblo!


    Minutos más tarde, entraron juntos en el edificio cara al salón que tenían dispuesto para dichas ceremonias, rompiendo todo tipo de cortejo nupcial y acompañados de los dos testigos y demás familiares.


    Dentro, les esperaba un grupo reducido de personas con unos instrumentos. Eva había pedido a unos amigos de la facultad y que cantaban en un coro, amenizar la ceremonia. En cuanto entraron, la marcha nupcial de Mendelssohn comenzó a sonar, causando sorpresa y conmoción.


    El oficio, encaminado por el Alcalde del pueblo, duró como treinta minutos; diez de los cuales fueron ocupados por formalidades y lectura de diversos artículos del Código Civil. De fondo y muy tenuemente sonaba la pieza instrumental que tanto le gustaba a Jesús de Kenny G “The Moment”, y que tantas veces había sido de gran ayuda en su trabajo; después el Regidor les pidió que se pusieran en pié y se tomaran de las manos, para a continuación preguntarles:


    –Marta ¿quieres y aceptas contraer matrimonio con Jesús, aquí presente junto a ti, de acuerdo con la legalidad vigente? – preguntó de un tirón.


    –Sí quiero – susurró muy emocionada y con un hijo de voz. Continuó –. Yo Marta, te recibo a ti Jesús, como esposo y me entrego a ti. Prometo amarte, respetarte y serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida – mientras leía el texto que el Alcalde le había entregado, levantó la mirada hacía él, revelando su emoción. Pequeñas lágrimas corrieron por sus mejillas, alterando su discreto maquillaje, que rápidamente fueron socorridas por los dedos de Jesús.


    Después le tocó el turno a Jesús que, mirándola a los ojos y con semblante de total seguridad respondió lo mismo, sin un ápice de dudas. Siempre había estado convencido de ese amor, siempre había apostado por él, desde los tiempos de estudiante. La pieza musical terminó justo en el momento de pronunciar las últimas palabras.


    Acto seguido, el Alcalde les indicó que ya podían intercambiar las alianzas. Los componentes del coro hicieron sonar un tema de Paco de Lucía “Adagio Concierto de Aranjuez”. Inmaculada lucía el conjunto de pendientes y gargantilla que le habían regalado por su santo. Iba trajeada con un vestido gris a la altura de la rodilla y cuello de barco, con un motivo floral en la cinturilla y un bolero de manga larga confeccionado con la misma tela. Tenía en brazos a Paloma y no pudo contener el entusiasmo, cubriendo la boca tímidamente con su mano derecha. Su marido le pasó un brazo por los hombros, acercándola a él. La música de Paco de Lucía era habitual en su domicilio, pero allí, rodeados de familiares y contemplando cómo su hija daba el “Sí quiero” a Jesús, era mucho más emotivo.


    –Recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti – con voz clara e inequívoca, le colocó el anillo en el dedo anular de la mano derecha de Marta; acto que reprodujo ella sin pestañear.


    Segundos después, el Regidor les declara unidos en matrimonio civil y los anima a besarse. Dos integrantes del grupo interpretaron la canción de Bonny Tyler “Total Eclipse of the heart”.


    –Así pues, y visto vuestro consentimiento, y en virtud de las facultades que legalmente me han sido otorgadas, os declaro desde este momento, marido y mujer – concluyó con una sonrisa y un breve asentimiento.


    Ya marido y mujer, se estrecharon para unirse en un profundo y querido beso, aplaudido por todos los presentes, que sin poder evitar, derramaron alguna que otra lagrimita de felicidad por la nueva pareja. Los padres de Marta se sentían muy felices y contentos. Sabían que él era el chico perfecto para su hija, que la amaba, respetaba y estaban seguros de que daría su vida por ella, como bien lo había demostrado en los últimos meses. En cuanto a los progenitores de Jesús, mostraban admiración y alborozo. Su hijo había demostrado que era una gran persona, con muchos valores, capaz de amar hasta la saciedad. 


    Minutos después y por indicaciones del Alcalde, firmaron las actas correspondientes junto con los dos testigos. El hermano de Jesús no dejó de plasmar cada momento con su cámara de fotos y de video.


    Ya para finalizar el acto, resonó “Hasta mi final” de Il Divo. Una pieza cercana y llena de sentimientos, muy acorde con el momento.


    Agarrados de la mano, salieron del Ayuntamiento rebosantes de felicidad, donde cientos de pétalos de rosas de todos los colores, mezclados con confeti cayeron sobre sus cabezas. Acto seguido, todos los invitados comenzaron a felicitarlos y a querer quitar fotografías con ellos. El padre de Jesús se acercó a ambos y les entregó una caja en forma de corazón y de color rojo escarlata. Él, la tomó e indicó a Marta que levantara la tapa, de la cual salieron dos hermosas palomas blancas, que inmediatamente levantaron vuelo, consiguiendo así su libertad.


    Como todavía era temprano para comenzar con el cocktail, se animaron a acercarse a un parque que había a diez minutos en coche y aprovechar para hacerse unas fotografías para el recuerdo.


    Se llamaba Parque “A Canuda”. En la entrada del mismo y a mano derecha, había un pequeño circuito para que los niños puedan aprender las normas de circulación con sus bicicletas. A mano izquierda, una zona exclusivamente destinada para llevar la comida y almorzar bajo las sombras de los árboles y el ruido del rio a pocos metros de distancia. Una fuente chorreando grandes columnas de agua invitaba a quitar las mejores fotografías de la jornada, al lado de un pequeño estanque donde paseaban varios patos, una gran zona infantil, bancos de piedra para descansar al fresco y animales con un plumaje admirable en forma de abanico de color azul verdoso que se acantonaban libremente, sin miedo alguno a los viandantes. Ya en el corazón del parque, distintas zonas ajardinadas, con exuberantes y verdosos árboles de diferentes especies inducían a un total relax y desconexión. Al fondo, una gran zona verde y un gigantesco estanque albergado por cisnes de distintos colores y gran tamaño, gansos y patos multicolores. Por último, y rompiendo todos los esquemas, corretearon felices por una zona en la que por un lado siembran los productos típicos de la zona y temporada, y por el otro, tienen una exposición con distintos útiles de nuestros ancestros en los quehaceres del campo.


    Los dos disfrutaron en grande durante los cuarenta minutos que estuvieron en el parque, sonriendo de forma secuaz, paseando gozosamente abrazados o cogidos de la mano, regalándose besos apasionados y miradas de deseo. Él la cogía por la cintura y daba vueltas y vueltas sobre sí mismo sin soltarla, dejando que el sol les acariciara el rostro. ¡Qué más podían pedir!


    Muy a su pesar, pues estaban disfrutando de aquella mañana óptima, aunque por momentos añoraban la presencia de la niña, sobre todo Marta que nunca se había separado de ella tantas horas, regresaron con los invitados que ya los esperaban en el restaurante donde ofrecerían un pequeño almuerzo. Durante el tiempo de espera, el restaurante les sirvió unos entrantes en el vestíbulo del mismo, donde los invitados de los novios comenzaron a familiarizarse.


    En la entrada, los propietarios los recibieron con un afectuoso saludo y los invitaron a entrar al interior donde todos desean acogerlos con un “Viva los novios”.


    El salón tenía aforo para ochenta personas, aunque ellos eran treinta y cinco. Las paredes, a franjas marrones y naranjas, daban un toque de calidez, energía y a la vez, elegancia. La mesa presidencial y la de los invitados en forma de U, engalanadas con manteles de un color naranja estimulante, seducían al comensal. Refinados centros florales en forma de copas altas de holgado tamaño adornaban las mesas. Las sillas, protegidas por cobertores de color marrón, llevaban un vistoso moño de color naranja abotonado en la parte trasera. En una esquina de salón, un espacio reservado para un grupo musical que amenizaría el acontecimiento.


    Tan pronto como entraron, el trío musical comenzó a tocar “How am I supposed to live without you” de Michael Bolton. Un camarero, impecablemente acicalado con un pantalón negro, camisa lisa blanca y corbatín negro, les ofreció una copa de champán antes de comenzar el banquete. A continuación, les indicaron que las mesas estaban a disposición de todos y que en cuanto ordenaran, comenzarían a servir el almuerzo.


    Se trataba de una comida familiar, donde casi todos ya se conocían y no se miraba el reloj para controlar los tiempos. Lo primero que hizo Marta fue coger a su pequeña en brazos y comerla a besos. Le habían comprado un monísimo vestido de color azul cielo de manga larga, con un lazo amarillo a la cintura y ribetes de ese mismo color en el bajo, una chaqueta de punto amarilla, unos pantis azules y unos zapatos de piel de color amarillo. Su madre se había encargado de darle los biberones con la leche que anteriormente ella misma había extraído con un sacaleches. A pesar de no estar acostumbrada a tanto bullicio y a pasar de unos brazos a otros, se estaba portando de maravilla, siendo el centro de atención de los asistentes.


    El menú que habían encargado constaba de tres platos. El primero, rodaballo al horno con gambas, seguido de sorbete de limón con cava para eliminar el sabor del pescado. De segundo ofrecieron entrecot con patatas y por último la tarta nupcial, muy creativa de dos niveles, adornada con detalles florales en amarillo y café. En la cima, dos novios sonriendo y sosteniendo entre sus manos una paloma blanca, dando el broche final al banquete.


    La música les acompañó durante toda el almuerzo. Los temas habían sido seleccionados por los hermanos de Jesús. De hecho, la pareja no sabía que habría un grupo musical animando la jornada, todo había sido idea de sus parientes. Desde los temas más emblemáticos de Enigma, Queen, Michael Bolton, Il Divo, hasta otros como los de Enrique Iglesias, Marta Sánchez, Miguel Bosé, Pablo Alborán o Manuel Carrasco. El fotógrafo improvisado no cesó de filmar la celebración.


    Finalizado el almuerzo, tanto la hermana de Marta como los hermanos de Jesús se levantan de la mesa y se acercan a ellos, con miradas traviesas. Uno de ellos llevaba un sobre de color rojo pasión en la mano. Marta lo abrió, bajo la mirada expectante de todos, metiendo dos de sus dedos en el interior en forma de pinza para así retirar el contenido. Jesús se acercó más a ella para contemplar el misterioso sobre. Se trataba de una reserva en un aparthotel sin fecha, en la ciudad Valenciana de Benidorm para tres semanas, como regalo de boda. Se habían juntado todos los invitados sin que ellos se enteraran. Los novios habían puesto la condición de no más regalos, pues ya se habían portado demasiado bien con ellos por navidad. Aun así, todos pensaron que como recién casados que eran, no podía faltar el viaje de luna de miel. Una sorpresa con la que no contaban y que agradecieron de forma individualizada, uno poco uno.


    Instantes después, llegó el momento tan esperado por algunos, del baile. Como viene siendo habitual en las bodas, los novios deben ser los primeros en saltar a la pista para romper el hielo, y ese caso no iba ser una excepción. Un Vals imploraba su presencia en la zona de baile. Sería la primera vez que bailarían juntos, cuerpo a cuerpo, piel con piel, seducidos por la ocasión. La tomó de la cintura, firme, elegante, seguro, y sincronizados, dejaron a todos boquiabiertos. Al finalizar la pieza musical, aplaudieron copiosamente a los novios. Acto seguido y gracias a la música que animaba, todos se levantaron de sus asientos y ocuparon la pista de baile, intercambiando de pareja o bailando independientemente. El día estaba siendo profuso, rebosando fulgor por todos los vértices.


    Los recién casados estaban esplendorosos, radiantes y especialmente animados. Todo había salido bien, sin contratiempos ni percance alguno. El tiempo los había acompañado, regalándoles la mejor cara para retratar aquel día tan especial e inolvidable para ambos. Sus rostros exhortaban paz y mucho amor. Marta bailaba de forma jovial con sus primas de vez en cuando, pero Jesús volvía a solicitar su presencia tirando de ella con la mano, abrazándola con ambas extremidades con tenencia, perforándola con una mirada cargada de lujuria y morbo, suplicando en silencio que pronto llegara la noche.


    –¿Sabes qué me gustaría? – preguntó mientras le ponía un dedo bajo la barbilla e hizo que volviera la cara hacia él.


    –No tengo ni idea – dijo con una mueca de vacilación.


    –Tomarte en brazos, llevarte a un reservado, y allí, gozar de tu cuerpo y surtirte del mayor de los placeres – bajó el tono de voz por si alguien se enteraba de lo que estaba pensando. Le resultaba difícil contener el deseo que sentía por aquella mujer –. Tengo ganas de ti.


    –Hummm – pronunció con voz provocadora. Miró el reloj y le susurró al oído –. Son las ocho y veinte, todos empiezan a estar extenuados. Además, Paloma debe estar cansada de tanto ruido y vaivén. Creo que sería conveniente que nos fuésemos – hizo una pausa y continuó –. Tenemos que bañarla antes de acostarla.


    –Sí, tienes razón – dedujo –. Será mejor despedirse.


    Se acercaron hasta donde estaban los padres de ambos bailando, y les informaron que se iban a retirar, pero que ellos podían seguir con la fiesta si lo deseaban. Se despidieron de todos los invitados agradeciéndoles su presencia en un día tan importante para ellos, recogieron las cosas de la niña y tomaron rumbo para el que sería su nuevo hogar.

  


  


  



  
    Capítulo XXXIII


    Los días anteriores al enlace habían estado con la mudanza. Marta se iba a vivir con Jesús para su apartamento adosado. Todavía quedaban algunas cosas de ella en casa de sus padres, pero lo más imprescindible ya lo habían llevado. Querían comenzar su vida como pareja con intimidad y desde el minuto cero, sin olvidarse de la pequeña que era una parte muy importante en sus vidas.


    Al llegar, Jesús le preparó el agua del baño mientras Marta se cambiaba de ropa. Paloma había despertado del sueño. Como a todos los niños, el coche la amodorraba. Le quitó la ropa sobre el cambiador y la introdujo en el agua tenue. La niña movía los brazos, chapoteando y disfrutando del instante. Después llegó el momento de darle el pecho, tarea que al menos le llevaría media hora, siempre y cuando Paloma no se quedara dormida con la teta en la boca; tiempo que aprovechó él para ponerse cómodo y meter una botella de champán en la nevera.


    La cuna habían decidido acomodarla en la habitación contigua a la de ellos, para que se fuera acostumbrando a los colores y sonidos de la misma. Treinta y cinco minutos después, Paloma dormía apaciblemente sobre los brazos de su madre, sumida en un sueño que había echado de menos durante el día. Jesús la cogió de su regazo y la acostó bajo las mantas que él previamente había apartado. Se comportaba como un auténtico padre, haciéndolo todo con mucho amor y dedicación y, eso a ella, le quitaba el aliento.


    Una vez acostada la niña, Jesús regresó al salón donde Marta ordenaba algunas cosas que habían dejado sobre la mesa. Cogió del refrigerador el champán, dos copas tradicionales bajas de cristal fino y boca ancha, y se acercó a ella por detrás.


    –Ha llegado el momento de celebrar nuestra unión en la intimidad – confesó con fervor mientras le tendía la copa burbujeante – Tú y yo, a solas.


    –Lo estoy deseando – pronunció con impaciencia.


    Tras un brindis, bebieron largos sorbos de aquel vino espumoso mirándose a los ojos, un lenguaje erótico, sexy. Tenían por delante toda la noche para descubrir las zonas más erógenas y estimulantes, para dar y recibir placer.


    Jesús aferró con decisión la copa de manos de ella, colocándolas sobre la mesa de centro. Serpenteando como una culebra, se acercó y rodeó su cabeza con ambas manos, alojando sus dedos, largos y finos, entre el cabello de Marta todavía arreglado de la ceremonia, para a continuación pegar sus labios con los de ella, rabiosamente carnosos, rogando ser chupados, lamidos, incluso mordidos de forma sutil.


    –¡Te deseo, no sabes cuánto! – pronunció. Empezaba a volverse loco por la excitación – quiero llenarme de ti, ahora, mañana y siempre.


    –Aquí me tienes, soy toda tuya – susurró, impaciente por ser tocada con más vivacidad.


    Dos almas que se aman, perdidamente enamorados el uno del otro, impacientes por compartir sus deseos, ansias, apetitos sexuales, en definitiva, su pasión, tanto tiempo reservada para esa noche.


    Ella besó su cuello, aspirando un perfume varonil que le hizo perder el juicio, relamió el lóbulo de las orejas en círculos, pero no era suficiente, la ropa interfería el recorrido que estaba tejiendo. Jesús quiso quitarse la camiseta de manga larga que se había puesto minutos antes, pero ella tomó sus manos, las colocó sobre su propia cintura y se lo impidió. Quería ser ella la primera en iniciar el juego, pero sobre todo, deseaba darle mucho placer al hombre que tenía enfrente.


    –¿Por qué no vamos al dormitorio? – lo miró con delirio.


    –Me parece una idea muy acertada – la siguió, cogidos de la mano.


    Al entrar, Marta se quedó gratamente sorprendida por cómo había adornado la habitación, mientras ella le daba el pecho a Paloma. Sobre la cama, pétalos de colores, en las mesillas, velas aromáticas.


    –¡Me encanta! – susurró al oído de Jesús.


    –Todo es poco para ti – suspiró él.


    Al cabo de unos segundos, los dos se encontraban a los pies de la cama, uno enfrente al otro. Ella agarró la camiseta de Jesús y despreocupada, se la quitó por la cabeza, pudiendo así apreciar sus pectorales cubiertos con una pequeña mata de bello. Paseó sus manos por el torso, apreciando cada recodo, memorizando palmo a palmo aquella figura tan masculina que en aquel preciso momento era únicamente de ella.


    Momentos de entusiasmo y desenfreno se apoderaron de ambos, un estado de euforia difícil de controlar. Marta consiguió interrumpir por unos segundos sus descontrolados movimientos de posesividad para ir al servicio. Esa noche debía ser muy especial para los dos y por ello, quería cambiarse de ropa, algo exclusivo e imposible de olvidar.


    Tardó tan sólo cinco minutos para recomponerse, aunque a él le parecieron cinco horas. Jesús se encontraba acostado sobre la cama, con los brazos bajo la cabeza, esperando que ella saliera para dar paz a una guerra que lo estaba lapidando.


    Las pupilas se le dilataron, los párpados se levantaron como persianas requiriendo luz natural. Se apoyó sobre los codos, tragó saliva y soltó aire por la boca.


    Su cuerpo, apenas cubierto con un baby doll de tul color negro ajustado, enriquecido con un elegante borde de encaje, realzaba su figura natural, elevaba sus pechos y marcaba todas las curvas ya recuperadas del embarazo. A juego, un sexy tanga del mismo color clamaba la atención del que estaba enfrente.


    Marta se fue acercando hasta él y le pidió que se levantara de la cama con el simple gesto de un dedo. Él obedeció sin rechistar.


    –¿Te gusta? – se sentía especialmente perversa.


    –Estás hermosa, sexy, muy atractiva – recitó con voz dulzona –, a partir de ahora serás mi musa, mi inspiración, mi fantasía.


    La besó apasionadamente, rociándola de besos ladeados, en forma de broche, inclinados, directos o a presión. Sus respiraciones eran rápidas y jadeantes. La temperatura del dormitorio ascendía por minutos y la hebilla del cinturón de él se resistía. Una vez solucionado el contratiempo, se agachó y le quitó con ademanes dominantes el pantalón. Una apremiante turgencia la impresionó, nada que ver con la experiencia tan desagradable que había tenido con Carlos. Quiso tocarla y así lo hizo, por encima de la bragueta, provocando en él segundos extremos de convulsión. Mojaba su dedo índice con la lengua y se lo pasaba por los muslos. ¿Qué hombre podría resistir tal excitación? Espasmos de placer atormentaban todas sus extremidades, erosionando su propio gobierno. La excitación aseguraba que la noche sería intensa.


    Las manos de Marta abrazaron el cuello de Jesús, diez centímetros más alto que ella con extenuación. Él la desplazó hasta la pared más cercana, y allí, arrinconada, averiguó qué había bajo aquel picardías explosivo. Con la lengua acarició sus pechos, duros por la excitación, suaves como la seda, provocando en ella oleadas de vicio y obligándola a arquear su cuerpo. Un hambre primitiva por poseerla se apoderó de él y por enfundarse en su interior, húmedo y fecundo.


    Con decisión y mirada seductora, lo empujó hacia la cama. A esa distancia pudo comprobar que los labios de Jesús estaban infinitamente hinchados, lo que le hizo tocarse los suyos con provocación. Se sentó sobre él y sobre su imperiosa erección, ejerciendo sutiles frotamientos y estimulando eficazmente los genitales de ambos. A raíz de esos círculos eróticos, altamente explosivos, ella pudo escuchar como gemía con la cabeza ligeramente desplazada hacia atrás y tirando de las sábanas. Segundos después se desprendió de su tanga y le quitó el slip a Jesús, lo besó en los labios, bajando hasta el pecho y abdominales, recorriendo cada centímetro de aquel cuerpo pecador, para a continuación, envolverlo en su interior y gemir de placer. Sus caderas, incansables y famélicas, se movieron al principio en un suave vaivén, pasando después a un ritmo más intenso, casi salvaje, incrementando así la fricción. Marta notaba que la sangre de su cuerpo corría muy deprisa. Su cuerpo se movía como una serpiente en su hábitat natural.


    Su clímax fue largo y profundo, dejándolos ahítos sobre las sábanas de tafetán de color marrón durante unos minutos. Marta lo acarició por el pecho con mirada abrazadora, descendiendo hasta comprobar que él ya estaba preparado para una nueva acometida, anhelando más. En esa ocasión él tomó el timón con la mirada oscurecida por el deseo, deslizando sus manos vellosas bajo las caderas de ella, consiguiendo de esa forma, una posición perfecta en cada asalto. Gemidos, jadeos, suspiros y su respiración acelerada eran la música que se escuchaba en toda la casa. La rítmica fricción la hizo contorsionarse. Él aplastó la boca contra la de Marta con desesperación. Ambos se estremecieron al llegar al éxtasis.


    Descansaron durante unos minutos, abrazados de brazos y piernas. Sus cuerpos estaban pegajosos. Jesús la tomó en brazos y la llevó al baño. Abrió el agua caliente de la ducha y la introdujo. El agua tibia se evaporaba al caer sobre sus cuerpos, una vez más ardientes, anhelantes. Cogió la esponja y se la pasó por la espalda, brazos, muslos, deteniéndose en la entrepierna. Ella gime ante la sensación tan placentera. Él la voltea e inclina, poniendo las manos arrugadas en sus esbeltas caderas, entrando nuevamente dentro de ella de forma delicada y a la vez, impaciente. Deslizó su lengua por la curvatura de la espalda de Marta, acariciaba desmesuradamente sus pechos, erectos, excitados. El volcán estalló, alcanzando el apogeo más alto de su ensimismamiento.


    Pero la excitación no acabó ahí. Marta se dio la vuelta y apretó sus piernas contra la cintura del él, se puso rígida y le susurró al oído que quería más. Con sus propias manos tomó el miembro resbaladizo de Jesús y lo introdujo en su hinchada abertura. Jesús cerró los ojos. Una embriagadora excitación recorrió todas sus extremidades, su respiración era acelerada. «Cómo me gusta».


    El movimiento de los pechos de ella contra los del él, hizo que el deseo se incrementara. Miradas perdidas, sus bocas entreabiertas, la piel arrugada. Llegaron conjuntamente al orgasmo, a pesar de los intentos por retrasar el clímax.


    Volvieron a enjabonarse y regresaron al dormitorio. La cama estaba revuelta. Jesús regresó al salón y cogió las copas que antes habían dejado a medias y las llevó para el dormitorio. Allí, brindaron por su amor, por los buenos años que vendrían, por su niña.


    Paloma los despertó instantes después, con un llanto tan familiar para Marta. Habían pasado más de tres horas y quería alimento. Se levantó de la cama, ataviándose con el pijama que antes se había puesto y fue a buscarla. Jesús le cambió el pañal y luego volvió a ponerla en brazos de su madre para darle el pecho. Media hora más tarde, los tres dormían plácidamente en la cama familiar abrazados, protegiendo a su paloma, que al fin y al cabo, había sido el motivo de estar juntos. La luna de miel podría esperar. Entretanto, Carlos comenzaba a tejer un nuevo plan perverso, maquiavélico.


    


    FIN
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